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mundial; y para estuoiar todas las formas posibles
de conseguir nuestros objetivos.

5. Tengo plena conciencia de las aprensiones que
abrigamos al examinar la situaci6n actual del mundo
- con su tirantez,sus conflictos y temores, que al
parecer son interminables - y al examinar los íns­
tíntos- y atributos que surgen de nuestra naturaleza
humana, nuestra conducta y nuestros móviles. Pero
quisiera aventurar la opini6n de que esos conflictos y
esa tirar:Gez - por graves que parezcan o que sean
en realidad - no deben desalentarnos índebídamente,
Si .no existiesen, bícn podrra reinar una sítuaoíén de
letargo, estancamiento e inmovilidad en la cual los
procesos vitales hartan muy poco más que perpetuar­
se, o quizá retrogradarfan, Tales eran las oscuras
épocas de las cuales hace relativamente muy poco
que-el mundo moderno surgiera.

6. Por tanto, los temores y dudas que nos acosan al.
examinar los graves problemas que se presentan a
las Naciones Unidas deberán moderarse sínos damos
cuenta de que vivimos en un mundostngalarmente
dinámico y en expansíén, La inmens~dlld y dimensio­
nes de los problemas son tales que someten a la más
dura prueba el sentido polftico, la prudencia, el inge­
nio, y, sobre todo, .la buena voluntad y tolerancia
colectivas' de los líderes de la comunidad de las na­
ciones. Se trata de un territorio. inexplorado en su

. mayor parte, que tiene en sus entrañas la simiente
de progresos. y cambios insondables tanto en la es­
fera nacional como en la de las relaciones interna­
cionales•.

7. Nos regocijamos al presenciar en nuestra época la
valerosa exploraci6n del espacio ultraterrestre por el
hombre. He aquf un triunfo de la mente y delespfritu
humanos en su esfuerzo incesante por descubrir 10
ignoto y elevarse a niveles aün más \-,,;(1 en sus rea­
lizaciones. Sentimos admiracíon sin .límites pornues­
tras. congéneres que han preparado el terreno para
estas hazañas, y es para mfun gran honor ,rendirles
el :más sincero homenaje en nombre del pueblo de
Jordania.

8. Es inconceQible que en el m.omento en que el hom­
bre alcanza su mayor triunfo el regocijo :ante las
perspectivas nuevas y no sofiadassevea endpafiado
por temores y presagios de que esos descubrimi.entos
podrán utilizarse con fines destructivos. Es igual­
mente diffcil creer que las grandes Potencias que han
realízado estas maravillosas hazafias tecno16gicas no
puedan encontrar una f6rmula para ,mancomunarsuill
recursos tecno16gicos y humanos en. un esfuerzo en­
caminado a utilizar estos descubrimientos en prod,e
la causa dela paz yel progreso mundiales. . . ,

9. Mi Gobierno apoya todo esfuerzo tendíentea .con­
certar un acuerdo o una. serie de acuerdos mutua­
mente aceptables entre las grandesPoteIlciaáp'ara
cooperar en la. exploraci6n y control del eapaeío ul­
traterrestre. En verdad, esperamos congran interés
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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general' (continuación)

l. Sr. NUSSEIBEH (Jordania) (traducido del inglés):
Es para mf un honor hablar en esta distinguida Asam­
blea en nombre del Reino Hachemita de Jordania,
particularmente en una coyuntura hist6rica de las
Naciones Unidas que es de las más cruciales y esti­
mulantes; una de las coyunturas con mayor posibili­
dad creadora en la eterna lucha de la humanidad por
constituir un orden mundial enraizado en la dedica­
ci6n a la causa de la paz mundial, inspirado en una
devoci6n inquebrantable a los principios de la [ustíoía
y animado por el divino e inexorable impulso del
hombre ~acia una vida de mayor abundancia y espiri­
tualidad en esta tierra.

2. Estas no son expresiones hipócritas o vanas, sino
un preciado registro de los anhelos del hombre en
todas las épocas. A menudo se han podido realizar
esos anhelos, y a veces se han frustrado y compro­
metido. Depositaria de estas compartidas .creencías
y de estos comunes valores, la Organizaci6n debe
tener por obíetívo cardinal el de esforzarse por de­
fend~rlos y fomentarlos; Jordania proclama aquf una
vez más que se adhiere fi:rmemente a estos princi­
pios y está dispuesta a contribuir a su realizaci6n.

3. Oonsídero también que es un honor expresar al
principio de mi discurso las vivas felicitac:l.ones de
mi Gobierno a nuestro muy distinguido Presidente
por la confianza que la Asamblea ha depositado en él
y que tan [ustamente se ha granjeado Yha mereoido
durante sus largos años de dedicaci6n a los princi­
pios y las causas de las Naciones Unidas. Seguro
estoy. de que, con su hábil y recta orientaci6n, la
Asamblea podrá llevar adelante su recargado volu­
men de trabaío de una manera acertada y expedita.

4. Nos reunimos en este decimoséptimo perfodo or­
dinario de sesiones de la Asamblea para pasar re­
vista a nuestras realízaeíones y fracasos durante
este dlUmo afio en las tareas comunes que efectua­
mos en los campos del progreso humano y la paz
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20. Lo cierto es que sé trata de un pueblo, antiguo y
homogéneo. ·0.1 que en el siglo XX no s6lo se le ha
negado el derecho a la autonomía y la libre determi­
naCi6n sino incluso el derecho de existir en la tierra
natal en que sus antepasados han vivido y fallecido
desde tiempo inmemorial. Se les ha desarraigado
para dar cabida' a una conglomeraci6n de pueblos ex­
tranjeros procedentes de todos los lugares del mundo,
que tienen antecedentes, tradícíones e ídíomasdís­
tintos, que son: de razas diferentes y que pretenden
estar unidos por el solo hecho de profesar la misma
religi6n. iQué falta, se comete contra una gran reli­
gión al usar su nombre para fines tan ímptos e irre­
ligiosos, para una agresi6n descarada contra la pro­
pia existencia de otro pueblo]

21. A veces senos dice que se trata de una recom­
pensa a un pueblo aJque se ha perseguido y agra­
viado. Pero el trato dado al pueblo' de Palestina sin
duda equivale a detener a Un inocente; escógidoal
azar. y ponerlo en manos del verdugo por uri delito
que nunca cometi6, en vez, de enviarle al verdadero
culpable. ¿No es esta una forma extraña, de .hacer
justicia? .

22. Otras veces se nos dice que los sionistas son
muy influyentes y que no lograremos nada aunque
hagamos grandes esfuerzos. Sabemos demasiado que
tienen gran .ínfluencía, pero 10 que no podemos creer
es que ~sta sea ,más importante que layoluntad c~­
lectiva yla conciencia colectiva de las Naciones Uní­
das, ,es d~cir. de' toda la con\unidad de las naciones
representada en esta sala.

23. .Sí contint1a la presente ,actitud ',de.pasívídad e
indiferencia ante la difCcil situaci6n de los árabes de
Palestina. podremos atribuirlasincerameIlte s610 a
la. inercia, y la falta. de voluntad. y noa la falta. de
capacidad para actuar. '.. ' . . ..

16. Pido díaoulpaa por haber subrayado quizá con
exceso este lugar comün, Ello se deba tal vez a que
soy representante e hijo de 'Un país cuyo pueblo ha
sufrido y sigue sufriendo gravemente a causa de fa
negaci6n y la violaci6n de estos conceptos fundamen­
tales.

17. Al dirigirles la palabra, mi mente se desvía de
modo irresistible hacia mis compatriotas que se ha­
llan a miles' de millas de aquí - hombres, mujeres
y niños, en ciudades y aldeas, en campamentos de
refugiados y dispersos por todo lugar - que han pa­
decido sufrimientos durante catorce largos años. Su­
fren moral, psicológica y físicamente. deo. tras día,
ante los propios ojos deIas Naciones Unidas. y esto
ocurre ir6nicamente en un perCodo que. según alar­
deamos, es el de mayor emancipación de la huma­
nidad.

18. Sería redundante que yo volviera a-exponer los
hechos. ya que difCcilmente puede haber otro pro­
blema que haya sido examinado tan a fondo o tan
frecuentemente en los t1ltimos años y, con todo, difí­
cilmente se encuentra otro caso en que se hayan
adoptado menos medidas positivas.

19. Mis compatriotas. gente sencilla y honrada. es­
tán algo confusos y perplejos ante los enredos y líos
por medio de los cuales se ha dejado de lado y se ha
velado una situación evidentemente sencilla y yo fal­
tarta a la honestidad ante ellos, o ante ustedes, si
no volviese a formular el problema en sus térmínos
verdaderos y esenciales.
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eldea en que otras naciones del mundo, incluso las
árabes, lleguen a una etapa en que sus aptitudes les
permitan participar más eficazmente en esta mara­
villosa empresa de la humanidad.

10~' Pero la capacidad de ejercer control sobre no­
sotros mismos tiene significaci6n más inmediata y
duradera que la exploraoíón y control del espacio
ultraterrestre·, pues permitiría hacer de este planeta
un lugar donde se vi'vecon amistad y respeto. Nos
reunimos en esta sala, en lo que constituye el parla­
mento más amplio de naciones, para sentar las bases
de la paz, la buena voluntad y la cooperaci6n inter­
nacionales. Si fracasamos en esta labor fundamental,
habrán sido vanos todos los esfuerzos que se realizan
en diversos campos y la amenaza de la extinci6nse­
guirli cerniéndose sobre nosotros..

11. Sin embargo, la paz mundial no puede alcanzarse
por medio de esperanzas fingidas ni incluso de la
fuerza del temor o el instinto de supervivencia. Toda
hipótesis de tal rndole serfa una interpretaci6n muy
errónea no s610 de la historia sino de los m6viles de
la conducta humana, puesto que siempre habrá dife­
rencias y conflictos mientras los seres humanos sean
como son. Lo indispensable es que esos conflictos y
diferencias se examinen y resuelvan con arreglo a
normas, procedimientos y actitudes que sean justos
y equitativos y merezcan la aceptaoíón y respeto uni­
versales; en lo esencial se trata del régimen de de­
recho, más bien que de los caprichos irrefrenables o
los intereses de un grupo determinado. Tal ha sido
la funci6n y la realizaci6n del derecho interno en las
sociedades nacionales. Nuestro problema consiste en
hacerlo igualmente aplicable en la esfera de las rela­
ciones internacionales.

12. Cabe preguntar ahora como pueden las Naciones
Unidas lograr un modus vivendi que nos acerque lo
más posible a un régimen de derecho con aceptaci6n
universal.

13. Mi delegaci6n se halla firmemente convencida
de que esto puede hacerse s610 si al examinar' cada
cuesti6n nos ajustamos a los eternos principios de
la j1,1Sticia y la equidad. Para ello se requi'ere que
nuestras. actitudesy. juicios se orienten por los mé­
ritos objetivos e intrínsecos de cada caso. y no por
consideraciones extrañas de poderto, intereses crea­
dos e influencia.

14. También cree firmemente nuestra delegaci6n que
la gravedad de cualquier problema internacional de­
pende tanto des! Se ajusta a los principios y normas
de la Organtzacíon como de si constituye una amenaza
a la paz y seg-rrídad internacionales. Si ello no se
rec<?nocey sino se le daaplícacíon mediante los
recursos morales" y materiales de que disponen las
Naciones Unidas. 'prácticamente se invitarCa a, los
agraviadQs. injuriados y desposeídos a hacerse [us­
ticiá por su. propia, mano. con todas las hcr.ríbles
conseouencías que inevitablemente tendrCa tal cosa.

15.' No se nos escapan 'las consideraciones dominan­
tes, de poderto Él influencia. ni los' demás factores po­
lfiicos; eeonémícos, ideol6gicos y de' otra Cndole que
deben tenerse en cuenta en' toda sítuacíony en toda
deeísíen, Pero' como estos factores no corresponden
e"plusivamente ~" ningQn paC,E1 o grupo de países, la
4nica, ,vCa práctica y realista que nos queda es la de
'encarecera :1?·o,·Naciones.Unidas que has en sus deci­
sionesen .consíderácíones de justicia,. rectitud. mo­
ralida,dy ei\un'régimen de derecho universalmente
aceptado,



l13Sa. seston - 1 dé octubre de 1962 257

on
ae
ha
fa
1-

le
l­
iS
le
1­

l­

1,
;0

s

n

n

i
;

24. El año pasado se presentó una moci6n para pedir
a los Estados árabes y a Israel que celebrasen con­
versaciones directas sobre la paz. Es probable que
losisraeIres hagan un intento análogo este año. Puede
que la propuesta tenga algün atractivo para los que
no conocen el s6rdido historial de este problema,
pues, por lo menos en apariencia, ¿hay algo mejor
que lograr que una controversia sea resuelta de modo
directo por las partes en ella? .

25. Diré lo siguiente a los caballeros que se sientan
atraídos por una propuesta semejante: sírvanse pre-

. gtll1tar a los israel!es,. que .tan asiduamente predican
la causa de la paz, si están dispuestos a renunciar a
los derechos de que se ha despojado ilegalmente a
los árabes de Palestina. ¿Están dispuestos a obser­
var y aplicar las resoluciones de las Naciones Unidas
- por injustas que los palestinos las consideren­
relativas a la devoluci6n de los territorios de Pales­
tina que los israel!es están ocupando a despecho de
la Organizaci6n?

26. ¿Están dispuestos a aceptar los israel!es , en
términos reales y no simb6licamente como es su
táctica, la repatriaci6n de los refugiados a su tierra
natal? ¿Están dispuestos los israel!es a indemnizar
justamente a esas' víctimas indefensas por los daños
que han sufrido sus bienes?

27. Esto es lo esencial del asunto y en realidad es
una burla a la prudencia, la inteligencia y la integri­
dad de las Naciones Unidas el presentar el problema
en la forma como lo han venido haciendo los israel!es.

28. A fin de cuentas, la' Orga.nizaci6n puede sobre- '
vivir sólo si sus decisiones se basan en la legalidad
y el orden. ¿Adónde vamos a parar si deliberada­
mente se hace caso omiso de estas bases y se las
reemplaza por un hecho consumado? Las Naciones
Unidas tienen todo el mecanismo necesario para re­
solver controversias de conformidad con su Carta y
su sentido colectivo de justicia y equidad. ¿Ha de re';
nunciar la Organizaci6n a sus derechos y obligacio­
nes en el asunto y dejar que la víctima se enfrente
al agresor? La tragedia de Palestina no atañe s610 a
la poblacíén palestina y ni siquiera a "los, Estados
árabea, Se trata de un problema que concierne por
igual a todos como Miembros de las Naciones Unidas
y como protectores de un régimen internacional. ba­
sado en la ley y la justicia.

29. En mi carácter de representante de Jordania,en
cuyo territorio residen dos tercios de los árabes de
Palestina - un millÓn y cuarto de personas' __ ,decla..:
ro solemnemente -que no dejaremos que se nos incite
o se nos obligue a cometer suicidio nacíonal, o a. po­
ner nuestro selló y nuestra firma en un acuerdo.que
no solamente viola nuestros derechos fundamentales
e inalienables sino también nuestras oblígacíones
fundamentales como Miembros de las Naciones Uhi-'
das. No tenemos ninguna arma terrible, de destrué­
ci6n con que amenazar, pero tenemosfe suficiente en
nuestra humanidad y en la bondad esencial de laoo­
munidad de las naciones para esperar que se apresu­
rará: a ayudar en la defensa de lo que consideramos
equitativo y justo.

30., Huelga decir que se' ha recibido en mi país can
profunda desilusi6ny graves temores el anuncio he" .
oho hace pocos días sobre la próxima entrega de pro­
yectiles a Israel por los Estados Unidos. No es dni"
camente una amenaza mortal a nuestra seguridad y
supervivenciarsino; queinbvitableIllente aumentará la
intransigencia de,losiaraéltes 'en '~sus ,designios agre-

sivos respecto· a los países árabes y en su negativa
inflexible a acatar las resoluciones de las Naciones
Unidas sobre Palestina.
31. Mi Gobierno ha observado con p;ofwida' satis­
facci6n que durante el año' pasado se logró resolver
varios problemas internacionales importantes, sobre
todo en Asia y Arrica.En este momento propicio
tengo el honor de saludar a nuestros valientes her­
manos argelinos por la realizaci6n culminante de su
libertad. Su Intreptdez, su espíritu de sacrificio y su
dedicaci6n a una causa justa son fuente de inspira­
ci6n para los pueblos amantes de la libertad en todo
el mundo. Rarr.s veces ha costado tanto la índepen­
denota a una nación y raras veces, taha ganado tan
cabal y merecidamente. Humildemente rindo home­
naje a los' que dieron su vida, cientos de miíes de
ellos, para que su' país vívíese y confío en que, al
constit1.1ir,~a nación y al lograr el desarrollo yel
progreso, nuestros, hermanos argelínos mu~strell las
mismas cualidades ejemplares de que dieron prueba
en la lucha por la libertad.. ' ,, .

32. También deseo rendir homenaje aun gran l!deli
y estadista, el General de Gaulle, cuya prudencia y
valentía ante grandes dificultades ha reafirmado su
posícíén: como verdadero 'hijo, de Francia y fiel de­
fensor .de sus grandes tradiciones. Jordania desea
vivamente renovar los antiguos lazos de amistad que
unieron a nuestros dos países y a nuestras dos cul-
turas durante mucho tíempo ' :, .

33. Nos alegramos' de que se hayan resuelto satis;'
factoriamente los problemas de,l Irián Occidental y
de Laos, y quiero felícítar a todos los que, con pru­
denciay moderaci6n, han contribuido a su solucíón,

34. También-abrigamos la más sincera esperanza
de que el Congo, unido y fuerte, llegue a encontrar
una solúcíón definitiva y satisfactoria. y aprovecho
esta oportunidad para expresar mi profundo aprecio
-a U Thant, Secretario General Interino," por su es­
fuerzo íncansable y abnegado por ayudar' a este país
a s-alir de la deplorable situación en que se hallaba.

35. Es sumamente lamentable que, al Elrtumerar'las
realízaoíones del año transcurrido, v~amos que' toda-:
vía hay un estancamiento respecto al' problema que
en realidad tiene más importancia que ningOn otro
para nuestra propia sJ.lpe:rViv'enéia.Desde luego,coni­
prendemos que elde,sarme nucleares asunto extre;"
madamente complejo. También comprendemos que el
desarme no' se-puede separar en forma realista del
problema supremo de la inspección y el controle,

Pero, c0In0 vivimos en el mUfl.9<?empequeñecido que
es nuestropláneta, IO/tIlico'qUe nos. queda:es~ricare­
cer que se preste, a 'la Conferencia cl~lqomité de
Desarme de Díecíoeho Nácionesc'efebta.daenGinebra
el apoyo cabale invariable dé todos los Mienibros'de
Ias ' Naóiones Unidas a fin de,que,intenl;lifiqden 'S\ll:J
esfuerzos para ,lograr el desarmeriuclear totat.yla
elímínacíón de esta amenaza monstruosa a 18, super­
vivencia deIa raza humana•.

~6. Aunque lasPotenc,ias'IlO nucleares.sehallanr~..
presentadas en las oonvereacíones.de, Giné~.r~~nos
damos plena cuenta de queelres1l1tªdo'dees~~es.,
f~erzos depende d~l _a~lue.rdo de las gl'sn4es .1'.Qte~:
oras, Se trata-de un CasoEln quetodosnosptroEl,gra.,,:",
lies .y, pequeños, poclemos ha~l~r' el. Ínielnio,; iPioIna~
pues estam:¡)sen blS mismas Circunstanéias~'", .. "- .

37. Mientras tanto,en.~is~a.detpeligr(»)nm~í1eritea
la salud y segurtdad de,laraza humana, 10 menos qUe
podemos hacer es lanzar, Uil.llamamiento en'pr9dedll.
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51. Asistimos a esta Asamblea General de las Na­
ciones Unidas -oon la natural preocupaci6n por los
diflciles problemas de nuestro tiempo. No podemos
ocultar que el mundo vive una de sus crisis más gra­
ves, cuya soluci6n debemos buscar por los medios
que aconsejan la raz6n y el derecho y la experiencia
hístóríca, Afortunadamente, podemos encontrarnos
aqur-reunídoa.oon puntos de vista distintos, es cierto,
con intereses mas o menos contrarios, pero sin duda
Cal el propósito de evitar al mundo una de esas re­
cardas que hasta ahora han sido ineficaces como so­
luci6n de sus más graves problemas.

criterio estrecho y s610 nos consideramos como par­
te fiel y dedicada de nuestra gran patria árabe. Me
parece indispensable' reañrmar estos conceptos en
vista de las dudas y 'recelos que en fecha reciente
han surgido en algunos respecto a la unidad esencial
de la naci6n árabe.

46. Hay algunas diferencias Inevítables de procedi­
miento, de enfoque, de método e, incluso, de ideas e
ídeologías en 10 social y 10 eoonomíeo, Los árabes,
ciertamente, no tenemos el monopolio de estos des­
acuerdos partidistas de criterio, como 10 muestra
sobradamente la experiencia de otras naciones. Pero
hay algo que deseo reafirmar de modo categórico, a
saber, que Jordania seguirá laborando con determi­
naci6n y fe inquebrantable para lograr la integraci6n
y unificaci6n árabe en una relaci6n ordenada, demo­
crática y armoniosa.

47. La unidad de cien millones de árabes no s610
liberará las aptitudes creadoras latentes y las ener­
gfas de nuestra naci6n, sino que darán lugar también
al consenso más amplio que es un propósito decla­
rado y valiosode las Naciones Unidas.

48. Para terminar mi declaraci6n ante la Asamblea
tengo que hacer una observacíon que, estoy seguro,
representa la opinión de todos nosotros: con unidad
y amistad todos habremos de sobrevivir y prosperar
todos, pero con discordia todos podremos perecer. .

49. Sr. FALCON BRICEÑO (Venezuela): Me es grato
expresar al Presidente nuestras felicitaciones por su
elecci6n para presidir las deliberaciones de esta
Asamblea. Tenemos la convicci6n de que quien ha
prestado tan importantes servicios en el campo de la

- polftica y de la magistratura, desempeñará sus altas
funciones de Presidente de la Asamblea con la inteli­
gencia y discreci6n que le caracterizan. Bajo su ex­
perta direcci6n, abrigamos la esperanza de que el
actual perlado de sesiones habrá de realizarse con el
mayor éxito.

50. Me es igualmente grato extender la más calu­
rosa bienvenida a los representantes de los cuatro
nuevos Estados independientes, recientemente admi­
tidos en las Naciones Unidas: Rwanda, Burundi, Ja­
maica y Trinidad y Tabago. Los dos níttmos son
países del continente americano, vinculados estrecha­
mente con Venezuela por razones geográficas' e hís­
t6ricas. En Jamaica vivi6 Sim6n Bolívar y all1' escri­
bi6 uno de sus más extraordinarios documentos: "La
Carta de Jamaica". En Trinidad encontraron frater­
nal acogida los primeros exiliados polfticos que tuvo
mi pars, precursores de nuestra independencia. Estos
hechos y otros más que nos unen en el pasado yen el
presente, explican la especíalaímpatta con la cual ha
acogido Venezuela la independencia de estos dos nue­
vos Estados.
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.!!Comité Espeéialencargado deexaminar la situación con respecto
a:la aplicaCión. dela Deéiaraéión sobre la concesión de.¡aindependen- _
cía aIos países y pueblos coloniales.

suspensi6n inmediata de los ensayos nucleares. En
vista de que ya hay suficientes bombas para hacernos
trizas a todos, ¿qué finalidad importante puede tener
.la continuaci6n de los ensayos?

38. Una de las realizaciones que enorgullecen a las
Naciones Unidas es el constante y decidido impulso
que han dado a la emancipaci6n de los pueblos colo­
niales y a su transformaci6n en naciones plenamente
libres y dignas.

39. Hemos advertido Con orgullo y regocijo el gran
movimiento de liberaci6n habido en los ültímos años,
sobre todo en Africa. Felicitamos y recibimos con el
mayor entusiasmo a Trinidad y Tabago, .Jamaica,
Rwanda y Burundi, los nuevos Miembros de nuestra
familia de naciones, y les deseamos la prosperidad y
el progreso que sin duda conseguirán como naciones.

40. El Gobierno de Jordania ha venido observando
COl', el más profundo interés los trabajos del Comité
Especial de diecisiete miembros.!! y abrigamos la
sincera esperanza de que prosigan sin interrupción o
dific\l.l~lld. Por ello la delegaci6n de este país examí-

, nará d~,.\ modo más cuidadoso el informe del Comité
'y evalu~rá objetivamente las 'recomendaciones rela­
tivas a su nueva composici6n, a su jurisdicci6n y a
la determinaci6n de los territorios que quedarán
comprendidos en su jurisdicci6n.

41. Mi delegacíon prestará atencíén especial al caso
de Omán, nuestro país hermano, en sus esfuerzos
por lograr la libre determinaci6n y los atributos de
nación,

42. Por supuesto, para que las Naciones Unidas pue­
dan' desempeñar las muy diversas Junciones que les
corresponden, es, menester que se aseguren de que
su estructura y elementos de trabajo funcionen se­
gura y eficazmente. Por ello, nuestra delegaeíon apo­
yaY'á toda sugerencia constructiva para perfeccionar
sus operaciones y garantizar su solvencia. Me com­
place aprovechar esta oportunidad para rendir home­
naje a la labor ejemplar que ha venido desempeñando
el Secretario General Interino en los mültíples cam­
pas de actividad de la Organizaci6n y expresarte otra
vez nuestra confianza.

43. Estamos orgullosos porque Jordania, bajo la
direcci6n de Su Majestad el Rey. Husseín y con la
firme voluntad nacional de su pueblo, ha sido un ba..
luarte de estabilidad, libertad y progreso y se ha de­
dicado sin vacilar al bienestar pühlíco, Nuestro lema
es: "Levantemos este pals y sirvamos a esta nacíén",

44. Nos regocija el progreso que hemos logrado du­
rante el ültímo decenio, pero de ninguna manera nos
damos por satisfechos. Y, lo que es más importante,
nuestros planes y aspiraciones para los diez años
venideros están vinculados a los propósitos y objeti­
vos del Decenio de las Naciones Unidas para el Des­
arrollo•.

45. Agradecemos la generosa ayuda que nos han
dado palses e instituciones amigos y los organismos
especializados de las Naciones Unidas. Somos una
sociedad abierta' y libre que está consagrada a los
altos ideales de la democracia, la justicia social y
el movimiento del hombre hacia una vi.da mejor y
más completa, con dígnídady libertad. Pero no nos
concentramos en nosotros mismos ni abrigamos un
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52. Ningún pueblo quiere la guerra, ni tampoco nin-
'gt\n hombre de Estado que interprete lealmente estos

sentimientos. Pero el alma de los pueblos se ha ido
envenenando con la prédica y la práctica de doctrinas
que quieren construir un mundo nuevo sobre las rui­
nas de la libertad, como si se quisiera un regreso a
los tiempos primitivos. No hay la menor duda de que
la lucha del hombre a lo largo de la historia ha sido
hasta ahora por la libertad. Las naciones que no dis­
ponen de ejércitos poderosos y que no tienen otro
lenguaje que el de los principios, sostienen firme­
mente que es posible solucionar los problemas que
aquejan este mundo en crisis por medios pacífícos,
En nuestra América, mucho antes que en Europa,
proscribimos la guerra de agresi6n y declaramos el
recurso a la guerra como un verdadero crimen. Con­
secuente con los ideales de paz - base de nuestra
Organizaci6n mundial- la Carta de las Naciones
Unidas recomienda "practicar la tolerancia" y "con­
vivir en paz". Este es un ideal que no puede lograrse
de la noche a la mañana. La historia de la humanidad
ha sido otra; pero de su larga y dramática experien­
cia surge el convencimiento de que la guerra no so­
luciona problemas, de que es siempre preferible
negociar que pelear. Negociar es justamente el pro­
p6sito qu3 1'e(1Oe aquí a quienes constituimos laOrga­
nizaci6n de las Naciones Unidas. Ojalá que ese espí­
ritu de comprensi6n y de fe en los principios anime
también a las grandes Potencias .en las deliberacio­
nes que aquí' seguirán. Ojalá que esas grandes Poten­
cias se olviden de que poseen las armas de mayor
destrucción hasta ahora conocidas y, como lo hacen
las pequeñas Potencias, las desarmadas, se acojan
en sus conflictos internacionales a un arsenal más
seguro y humano: el recurso al Derecho Internacional
y a los procedimientos consagrados en nuestra Carta,
üníoos medios civilizados para solucionar los proble­
mas de cualquier naturaleza entre los Estados Miem­
bros de nuestra Organizaci6n.

53. La experiencia del pasado es dramática. En Eu­
ropa, cuna de nuestra civilizaci6n occidental, en un
espacio de apenas veinte años, se han desencadenado
las dos más grandes guer-ras de todos los tiempos.
Ahora mismo, no podría decirse que vivimos en paz.
La situaci6n que estamos viviendo la llaman algunos
guerra fda. otros, paz belicosa. Los dos términos
ponen de manifiesto, con propiedad, la angustia del
presente.

54. La guerra en los tiempos primitivos de la hu­
manidad fue 'algo as! como un estado natural. Predo­
minaba la ley del más fuerte. El que no tenía con qué
defenderse, perecía, Para igualarse, aparecieron las
armas de piedra, de metal. Mucho más tarde, el
arma de fuego. El arma de fuego fue un impacto te­
rrible y seguramente la gente pensó que armas tan
destructivas no serían empleadas en las luchas y que'
la paz reínarfa entre los hombres. Los socialistas
románticos de mediados del siglo pasado saludaron
al ferrocarril como un vehículo de la fraternidad.
Los pueblos - 'decían - se conocerán mejor, frater­
nizarán, con las facilidades de intereambio viajero.
No ocurrió asr, Hemos visto que los ferrocarriles
sirvieron para transportar tropas e invadir al vecino
lo más rápidamente' posible. Y a medida que en la
primera y segunda. guerras mundiales aparecieron
las más poderosas armas de, guerra, los grandes ca-

, ñones,el submarino, al acorazado, el avi6n, todos se
emplearon. Las armas convencionales más poderosas
entraron enaocíón, Pero hasta ese momento el hom­
bre conservaba el control de sus medios de destruc-

cíón, Hoy, con el arma nuclear y las radiaciones, lo
ha perdido y este cambio, esta pérdida de control de
sus medios de destrucci6n, es lo que nos hace menos
pesimistas con respecto a la posibilidad de una nueva
guerra.

55. Es cierto que si las armas de guerra hancam­
biado - es mucho lo que va de la ínvencíon de la
p6lvora a la. bomba at6mica - el hombre, infortuna­
damente, ha cambiado muy poco y todavía parece vi­
gente el "Homo hominis lupus". Es en elcoraz6n del
hombre donde está la raíz de todo cuanto ha ocurrido
y ocurrirá en el mundo. Por eso es la medida de to­
das las cosas. Nuestros esfuerzos tienen que tender
a conocernos mejor, a entendernos, a negociar siem­
pre, a usar el último recurso del buen entendimiento,'
y cuando esto parezca agotado, empezar de nuevo,
con valor y decisi6n, hasta que 1:;1 paz reine en el co­
razón de los hombres y de los pueblos.

56. Ese ánimo de entendímíento de que he venido
hablando parece ausente, y en todos los rincones del
mundo reina la más honda y justificada preocupaci6n
porque hay la impresi6n de que estamos presenciando
los deterioros finales de la sítuacíon internacional,
nunca antes tan cargada de peligros para el género
humano. Nos duele reconocer que las buenas palabras
y las promesas de paz van perdiendo su noble sentido
y alcance ante. lo que podrfa considerarse más bien
como una preparaci6n para la guerra. En .efecto, no
parece vislumbrarse un buen éxito en las conversa­
ciones para el desarme y, dentro del marco de éste,
para la proscripci6n del uso de las armas atómicas y
la suspensi6n de las pruebas nucleares. Por eso, y
como representante de un gobierno que quiere la paz,
dejamos constancia de nuestro profundo desaliento
por la reanudacíon de los experimentos con armas
atómicas y de nuestro vehemente deseo de que se
llegue a un acuerdo definitivo sobre el desarme. Es­
timamos que, debe hacerse un firme esfuerzo para
'lograr de inmediato, por lo menos, la cesaci6n de los
experimentos nucleares, bajo supervisi6n internacio­
nal.

57-. En cuanto a nuestro Continente, nosotros, la
gente de América, hemos .construído a lo largo de un
proceso de sesenta años una organizaci6npoUtica
que descansa sobre la solidaridad democrática. Para
alcanzar esta solidaridad Y, los altos fines que 'con
ella se persiguen se requiere la organízacíón de los
Estados Miembros sobre la base del ejercicio efec'"
tivo de la democracia representativa. Este principio
está consagrado en el artrculo V de 'la Carta d.e la
Organizaci6n de los Estados Americanos y es.de in':'
discutible obligatoriedad. Haber logrado consagrar
como norma de vída polítíea este principio se explica
porque la liberta'd es el más arraigado sentimiento
de nuestros pueblos americanos. ' '

58•. Oreemos que si hay paz en el mundo, la forma
de gobierno democrático, se estabilizará en nuestra
América. Los venezolanos estamos convencidos de
que en un régimen de ·.libertades ptllilicaspodemos
realizar las más avanzadas reformas económíoas y
sociales. Es decir, podemos practicar una democra­
cia dinánmica, con voluntad de hacer justicia social.
En este ,sentido vale.la pena señalar,porvfa de ejem~

pIo, lo hasta ahora hecho en Venezuela en materia de
reforma agraria. Hasta estemomentosehim asen;"
tado 56.284 familias y se han repartido entre, los
campesinos 1.620.000 hectáreas. '

59. Conviene insisti:ren que la reforma agraria,
para cumplir sus propesítos de justicia social yde
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65. Nuestras constantes protestas ante la Gran Bre­
taña por la ocupaci6n de nuestro territorio no tuvie­
ron eco, y la débil Venezuela, respaldada por un
hondo sentimiento de dígnídad nacional, rompió ,sUs
relaciones díplomatteas con el Gobierno británico.

66. Alarmados los Estados Unidos, por la expansi6n
británica en Venezuela, el Presidente Cl~velandpuso
en juego su influencia a fin de que la Gran Bretaña
accediese a la demanda de Venezuela de someter la
cuesti6n de l!mites a un arbitraje. En el año 1897 se
firm6 en Washington, entre los represontantes de
Venezuela y Gran Bretaña, el compromiso por el cual
se creaba un tribunal arbitral para determinar la
Irnea divisoria entre Venezuela y 19. colonia de la
Guayana Británica. De acuerdo con este compromiso
se creó un Tribun.al de Arbitraje compuesto por cinco
jueces: dos británicos, dos norteamericanos y, como
presidente. el Profesor ruso Frederic de Martens,
Las reglas que debían seguirse para estudiar y deci­
dir el caso quedaron establecidas, como es usual, en
el compromiso arbitral; pero la verdad fue que, a la
hora de la sentencia, no se tomaron para nada en
cuenta esas reglas, üníea fuente de autoridad de los
árbitros para dictaminar en e~ caso a ellos sometido.
La sentencia arbitral careció de motivaci6n y conce­
di6 al Reino Unido 45.000 millas cuadradas de las
50.000 que estaban en díscusíon,

67. Un ilustre ex Presidente de los Estados Unidos,
Benjamín Harrison, hombre de intachable conducta
pdblica y privada, fue nuestro ooneajero legal en el
litigio. Nos consta que Harrison se dedicó, animado
de su espíritu de justicia, a estudiar a fondo y apa­
sionadamente el caso de Venezuela. Nuestros altos
intereses los defendi6 Harríaon con todo el calor que

._habría puesto un buen ,hijo de Venezuela. Compañero
de Harrison en estas delicadas tareas fue Severo
Mallet-Prevost, abogado de Nueva York, quien nunca
se conformó a la idea del despojo hecho a Venezuela,
y quien nos entreabri6, en un memorando publicado
poco después de su muerte, el velo de misterio que
por años cubri6 lo ocurrido en un prívadíaímo salón
del Quay d'Orsay, en ParCs,er mediodía delB de oc­
tubre de 1899. Fue ese el día en que se. dict6 el Ila­
mado Laudoarbítral, Mirma Mallet-Prevost.Y:

"Cuando todos los discursos habían concluido, en
el mes de agosto o principios de septiembre, el
Tribunal suspendió sus sesiones para permitir a
los Ilrbitros conferenciar y dictar su sentencia.
Pasaron varios días durante los cuales esperába­
mos ansiosamente, cuando una tarde recibí un men­
saje del Magistrado Brewer - este era un juez
norteamericano - en el cual me decCa que' ély el
Magistrado Fuller - el otro juez norteameríeano ­
deseaban hablar conmigo y pedían que me les reu­
niese inmediatamen'te en .su hotel. 'Fui 'allí de íume­
diato.

liCuando se me condujo al apartamento donde me
esperaban, los dos árbitros americanos, el Magis,:"
trado Brewer selevant6 y, muy alterado, me dijo:
lIMallét-Prevost, es inl1til que sigamos con esta
farsa por más tiempo, nosotros en el papel de jue­
ces y usted en el. de abogado. 'El Magistrado Fu11er

. y. yo hemos decidido revelarle, en forma eonñden­
oíal, exactamente lo que ha pasado. Martens, [el
Presidente del Tribunal de .Arbítraie] ha venídoa
vernos. Nos informaq1,1e Russell y Collins [los dos
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mejoramiento económico, no 'se limita, desde luego,
a dar la tierra al hombre que la trabaja. El Estado le
procura educaci6n para sus hijos, condiciones hígíé­
níoas, créditos y ayuda técnica.

60. Refiriéndome especialmente a la obra que co­
rresponde a nuestra Organización mundial, estamos
de acuerdo con el Secretario General en que debe en­
focarse con un criterio dinámico, más que estátícc,
En esta época de profundos y rápidos cambios en
todos los 6rdenes de la vida internacional no es con­
cebible otra interpretaci6n acerca de las funciones
propias de las Naciones Unidas. A nuestra Organiza­
ci6n corresponde la activa mísíen de promover la
cooperaci6n y el entendimiento, más bien que la de
mantener el precario statu guo actual, calificado
hace poco, desde esta misma tribuna, como el 'equi­
librio del terror.

61. Entre aquellos problemas que oontínüan inquie­
tando a todas las naciones, se destaca el de Berlfn.
Creemos que el llarnado problema de Berlfn debe
enfocarse' dentro del marco de la reunificaci6n de
Alemania y solucionarse mediante oportunas nego­
ciacionesentre las partes interesadas, realizadas en
conformidad con los tratados vigentes. La situación
existente no puede resolverse de manera unilateral y
los intentos que con este propósito sehagan s610
habrán de contribuir a aumentar las tensiones inter­
nacionales y los riesgos de una conflagración mundial.

62. Es indudable que en lo relativo a la aceleraci6n
de la independencia de los territorios no autónomos,
se han dado recientemente pasos de importancia en
el seno de nuestra Organízaeíén, Venezuela, conse­
cuente con su doctrinaria posición anticolonial, ha
participado activamente en esos esfuerzos, y coope­
rado en el propósito de contribuir a la liquidaci6n del
colonialismo, muy especialmente a través de su ac­
tuacíón en el Comité de los diecisiete.

6S. De muy especial importancia para Venezuela es
el tema inscrito ~n el programa de este período de
sesiones de la Asamblea a petici6n de mi país y titu­
lado: lICuesti6n de l!mitesentre Venezuela. y el te­
rritorio de la Guayana Británica". A este respecto
puedo'informar lo siguiente:

64. Durante buena parte del siglo 'pasado, Venezuela
y Gran Bretaña sostuvieron largas y a veces agrias ­
disputas a propósito de los l!mites de,sus respectivos
territorios de Guayana. Nosotros habíamos heredado
de España, al constituirnos en Repl1blica independien­
te, todo eUerritorio que basta 1810 formaba la Capi­
tanía General de Venezuela. Este territorio colindaba
en Guayana· con los establecimientos .holandeses del
ESequibo.Parte de esta ' eolonía .holandesa, en una
extensi6n aproximada de 20.000 millas .ouadradas,
fue .10, que Holanda, cedi6, por el T.ratado de Londres
de lS'de agosto de 1814, a Inglaterra. Los terÍ'itorios
cedidos llevan los nombres de Esequibo, Demerara y

'~erbice. A expensas de Venezuela, y.oontraríamente
a todo derecho, ,la colonia británica fue creciendo y
ricos territorios nuestros ,fueron incorporados por la
poderosa Gran Bretaña de la época del imperialismo
victorilino, 'a. un ritmo tal, que aquellas 20.000 inillas
cuadradas se habían eonvertídoen 60.000 a mediados
del siglo pasado, ,.llegando hasta. a exigir, a fines del

'siglo, .unaextensi6n de 109.000 millas cuadradas. La
pretensi6n de Gran Bretaña era :i.nyontenible, al ex­
tremo de 'que quería llegar hasta las propias bocas
,del Orínoeó, .uno de. los grandea rCos de América del
,Sur, y el más importante de Venezuela. .
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:juece¡; británicos] están a punto de fallar ,en favor
de la Lfnea Schomburgk que, partiendo de Punta
Barima en la costa, darta a la Gran Bretaña el
control de la boca principal del Orínoco, Nos dice
que si insistimos en tomar el rfo Moruca como
punto de partida de la lfnea en la costa, él se pondrá
dellaao de los ingleses y, aprobará. laLínea Schom­
bUrgk, reconociéndola como fronteras. Sin embargo
_añadi6 - Martena tiene mucho interés en lograr
una deeísíén unánime; y si nosotros conviniéramos
en aceptar la lfnea que propone, él se encargarfa de
-obtener el asentimiento de Lord Russell y de Lord
Collins para asegurar una decisi6n unáníme,"

Lo que J\~artens proponía era que el punto de partida
de la lfnea en la costa fuera fijado a cierta dístancía

, al sureste de Punta Barima, de manera que las bocas
delOrinoco quedaran bajo el dominio de Venezuela; y
que la lfnea se juntara con la "Lfnea Schomburgk" a
cierta distancia tierra adentro, otorgando a Venezue­
la el dominio de la desembocadura del Orinocoy unas
5.000 millas cuadradas de territorio alrededor de
ella.

"Eso es lo propuesto por Martens. El Magistrado
Fuller y yo creemos que la frontera deberfa empe­
zar en la costa en el do Moruca, D> que tenemos'
que decidir es si aceptamos la proposici6n de
Martens o si suscribimos Una opini6n disidente.
En estas condiciones, el Magistrado Fullery yo
hemos decidido consultar con usted y ahora quiero
hacerle saber que estamos dispuestos a seguir uno
u otro camino, sagQn 10 que usted desee que SP­
haga. 'Por lo que acaba de expresar él Magistrado
Fuller y por el cambio que todos habíamos notado
en Lord Oolfíns, me convencf entonce-s - y sigo
convencido - [contínüa diciendo Mallet-Prevost]
que durante la visita de Martens a Inglaterra,
algt1n.arreglo -se había celebrado entre Rusia y la
Gran Bretaña para fallar el asunto en los términos
sugeridos .por Martens y que se habfa hecho pre­
si6n, de un modo u otro, sobre Collins a fin de que
adoptara esa lfnea de conducta. Naturalmente, me
di cuenta de que yo sólo no podía asumir la enorme
resporisabilidadde la decisi6n que se me solicitaba.
Asf 10 hice ver a lbs dos árbitros y les pedf per­
miso para consultar al General Harrison. Obtenido
el 'permiso fui a su apartamento para tratarle el
asunto. -

"Cuando revelé al General Harrison 10 que acaba­
ba de pasar, éste se levant6indignado, y caminando
de un lado a otro de la pieza, calific6 la conducta
de la Gran Bretafiay Rusia con palabras que es
inlltil repetir aqueo Su primera' reacci6n fue la de
pedir a Fuller y a Brewer que presentaran una opí­
ni6n dísídente¡ pero cuando se calmo y ,estudi6 el
asunto desde un, punto de vista práctico, me dijo:
"Mallet-Prevost, si algún día se supiere,que estuvo
en, nuestras manos conservar la desembocadura del
Orinocopara Venezuela y que no 10 hicimos, nunca"
se nos perdonarfa, La proposici6nde Martenses
inicua, pero no veo que Fuller y Brewer puedan
hacer otra cosa sino aceptarla. 11

"Yo tuve la misma opíníón que el GeneralHar-rt-
,son, y se. lo hice' saber asf al Magistrado Fuller y
al Magistrado Brewer•.La. decísíon del Tribunal
fue, por lo. tanto, unaníme: pero" si bíen es cierto
que dio a Venezuela el sector en litigio más impor-
tante desde el punto de vista estratégico, no dej6
de, ser Injusta para', Venezuela yJaprivó de un te­
rritorio vasto e' importante, sobre' el cual la Gran

Bretaña no" tenfa, en mi opini6n, la menor sombra
de derecho. n

68.. Lo que- Mallet-Prevost dej6 escrito tiene espe­
cial importancia. Coincide, en primer lugar, con la
opinión generalizada, desde el momento mismo en
que se dict6 el Laudo, de que éste fue producto de
un compromiso de carácter potftíeo más bien que de
la aplícacíén de las normas de derecho que las Par... '
tes habfan convenido. No fue esta la üníca vez que
Mallet- Prevost, hombre honorable y discreto, habl6
de este asunto. La injusticia cometida con nuestro
país le impresionO para siempre y le dejO un ingrato
recuerdo. En reciente y cuidadosa investigaci6n que
mi Gobierno ha hecho, hemos logrado obtener testi­
monios que confirman el de Mallet-Prevost.

69. Oportunamente haremos conocer toda esta docu­
mentacíen, Por ahora nos limitamos a citar algunos
testimonios: En díníembre de 1899 escribfa Richard
Olney, ex Secretario de Estado de los Estados Unidos,
lo sigtrlente, que tra_~s?ribo en-su idioma original:

[Traduoido del inglés.!

"A su regreso a Nueva York, e1 Sr. Mallet­
Prevost, 'abogado auxílíar de Venezuela, deseaba
vivamente contarme como sucedieron las cosas y
los motivos de todo ello. En una de mis visitas a
Nueva, York le invité a cenar, pero el Sr. Mallet­
Prevost consumi6 más tiempo que' alimentos y en
el festrn no hubo un gran consumo de viandas o be­
bidas sino un desbordamiento de una cólera y una
amargura intensas ante la conducta y la decisi6n
del Tribunal de Arbitraje. Me abstengo de entrar­
e,T,l detalles porque sin duda usted los habrá ya ofdo
de alguna otra fuente. El peor resultado ,qUA debe
tenerse, .por lo visto, no es la pérdida de territorio
por Venezuela, sino el descrédito general de la
causa del Il:r~ib·aje. Según mi informante, el Ma­
'gístrado Principal y Brewer están contra el arbi­
traje como medio de resolver controversias inter­
nacionales a menos que se establezca alguna nueva
forma de garantizar los derechos de 1?e partee -El
ex Secretario John W. Foster, con quien cene el
otro día, me dijo que Fuller y Brewer habfan re­
gresado más que hartos del arbitraje."

[El orador vuelve a hablar en español.!

70. El ex Presidente Barrison, comoMallet-Prevost,
y como otros que cítaremos oportunamente, también
dej6 testimonio de su desagrado e indignaci6n, por la,
manera como se prooedíé contra Venezuela en el
Tribunal de Arbitraje. En diciembre de 1899,' decía
Harrison: ' :'

[Tr$.duoido ael inglés.]

"La experiencia que tuve en parfsel:veranopa­
sado me' hizo abrigar dudas muy graves acerca de
un arbitraje. satisfactorio de laS controversias' in­
ternacionales y' particularmente de' las cuestiones
amertcanas, Los gobiernos europeos no aceptan
absolutamente que un Estado americano, con exeep­
ci6n de los Estados Unidoa, tenga competencia para.
suministrar un árbitro o siquiera uno de los
miembros desinteresados de un tribunal. El ..'esul­
tado de ello es que la' decisi6n final acerca de cada
cuesti6n americana queda .en ma~o$, de árbit:fos
europeos. Los métodos diplomA.ticosy,los objetivos­
de los grandeS'gobiernos europeos, son, totalmente
ditel'entes de los' nuestros.
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Guayana Británica. cuya independencia polrtica nos
an~icipamos a celebrar con especial símpatra, La
exístencía de estas buenas relaciones nos permite
hacer a la Gran Bretaña y a la Guayana Britanica
este planteamiento: el de que, como amigos, nos sen­
temos alrededor de una mesa óQnde podamos consi­
derar, con animo desprevenido, la rectificaci6n de la
injusticia de que fue víctima Venezuela, en una hora
infortunada que nuestro pueblo no puede olvidar y
se llegue a una soluci6n que tome en cuenta los inte­
reses legftimos de nuestro país y los de la poblaci6n
de la Guayana Británf.ca.

74. Ojalá que el ánimo de entendímíento nos lleve a
todos por el camino de la reparaci6n y de la justicia.

'75. Sr. PE TER (Hungría) ·(traducido del inglés): Se­
gün publicaciones francesas, las instrucciones dadas
a la guardia nocturna del General de Gaulle son las
siguient.es: "No debe interrumpirse el. descanso del
Presidente de la República salvo en caso de guerra
mundial". Esto parece bastante singular y puede in­
cluso gustar complacernos 01 espíritu de este nuevo
"gaullismo", pero al mismo tiempo es una grave ca­
racter!stica de la situación actual. Los oficiales de la
guardia nocturna deben estar vigilantes porque puede
llegar en cualquier noche el momento en que sea ne­
cesario despertar al Presidente. Tantos puntos dife­
rentes de los confines del mundo han llegado a ser
por diversas razones, puntos tan críticos que la~
guerras locales, las acciones perentorias regionales
y, por consiguiente, ..a conflagración termonuclea;
mundial puede empezar en cualquier momento. Te­
rribles peligros se ciernen sobre el mundo y oscure­
c~n muchos de los. temas de nuestro programa, espe­
cíalmente de las cuestiones que han de examinarse
en el debate general.

76. Bajo la sombra de estos peligros, me propongo
abordar algunos de los problemas políticos actuales
de la coexistencia pacífica como objeto esencial de
mi intervención. Debemos pensaren los imperativos
de la coexistencia pacífica precisamente en este mo­
mento de nuestra vida en que la coexístencía pacífica
está otra ve:> en pelígro,

77. Como representante de .Hungrfa, país que ha pa­
decido tanto a lo largo de los siglos y que realiza
ahora l'as más grandes aspiraciones de las genera­
ciones presentes y pasadas, mi delegación tiene bue­
nas razones para concentrarse en los acontecimien­
tos internacionales que amenazan las posibilidades
de ooexístencía pacíñca y le dan un carácterjrrecar!o,

78. Las Naciones Unidas, según suooncepcíón mis­
ma, debieran ser la expresión consciente de la co­
existencia de naciones con sistemas sociales distin­
tos" Cuando la Carta proclamó al mundo que los
pueblos estaban 'resueltos "a convivir en paz como
buenos vecinos", el mundo ya estaba dividido ~, la
Carta fue firmada por representantes de tres grupos
distintos de naciones. En estos grupos estaban repre­
sentados no sólo los países socialistas y capitalistas
sino también las naciones recién independizadas que
habían ya comenzado a buscar soluciones a sus pro­
pios problemas especiales.

79. A este respecto, en lo relativo a los nuevos Es­
tados africanos, el Sr. Sékou·;Touré, Presidente' de
Guinea, dijo recientemente en un artículo:

" • •• las interpretaciones dadas por los "especia-'
listas" extranjeros a los asuntos africanos suelen
fundarse en las condiciones de su propio medio so-
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"El apoderarse y apropiarse de territorios de
naciones débiles, es práotíca corriente entre todos
ellos, y difícilmente podrían esperar trato equita­
tivo los Estados de América Central y América del
Sur.

"En la causa de Venezuela, creyendo yo que el
tribunal había sido constituido sobre una base [udí­
cial y no sobre una base representativa, formulé el
llamamiento más enérgico que jamás hiciera ante
un tribunal para que dictaminase sobre la cuesti6n
desde U11 punto de vista puramente jurídico. Tuvo el
más completo fracaso.

"Los magistrados británicos fueron casi tan par­
ciales como el abogado británico. Que haya repre­
sentantes en un tribunal de esta índole es una ano­
malta y un desafuero.

"Si en las conclusiones de los tribunales de arbi­
traje han de influir los votos y los argumentos pri­
vados de los representantes de dos naciones, y si
sus decisiones no se adoptan para hacer valer el
derecho sino para hacer cumplir componendas, el
arbitraje en este caso jamás podrá ser considerado
como una ínstítucíón, Seguirá siendo como 10 ha
sido: un mero arbitrio."

[El orador vuelve a hablar en español.!

71. El mismo Harrison decía el 7 deoctubre de 1899,
a cuatro días de haberse dictado el Laudo arbitral:

[Traducido del ingl~s.!

"Los magistrados británicos actuaron, como siem­
pre, como abogados agresivos y no COIrO magistra­
dos. Parece que para un magistrado británico el
derecho no significa nada cuando se trata de exten­
der la dominaci6n británica."

[El or.ador vueive- a hablar en español.]

72. En otra ocasi6n, el 15 de enero de 1900, Harri­
son decía:

[Traducido del ingl~s.!...
"Por lo que hace a la opini6n de Lord Russell, de

que las controversias deben resolverse 'con espí­
ritu jurfdico, responderé que ni él ni sus colegas
británicos han practicado esta excelente doctrina.
Podrfa contar -per~ no escríbtr s- algunos inci­
dentes que sorprenderfan a usted. Creo que a un
magistrado americano y quizá a los magistrados de
algunas otras naciones les es posible dar prueba de
este espíritu jurídico eh las controversias interna­
cionales, pero no creo. que ello sea posible a un
magistrado británico.

"En las controversias entreparticula,res los tri­
bunales británicos son eminentemente justos e in­
dependientes, pero cuando se ü-" :.a de extender el
dominio británico y, en particular, cuando se trata
de minas de oro, serfa vano esperar de ellos un

.'P::.'oceder semejante. La decisión tomada en el caso
de V".lnezueh. como transaeeíón, dio a este país los
puntos estrazégícos pero le despojó de un territoriO
considerable que índudablemente.. a mi juicio, hu­
biera sido dado a Venezuela por un tribunal judicial
imparcial. La moderna idea europea es que no hay
nada ilegal ui inmoral en adueñarse de territorios
pertenecientes a Estados más débiles."

[El orador OOiltinf1a enespa..~ol.!

73. A nosotros nos uner - aenas y cordiales relacio­
nes con la Gran Bretaña y con nuestros. vecinos de la
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cial y, 'l')r tanto, tienen poco en cuenta las condí­
ciones , .pecíñcas de las diversas sociedades afri­
canas. Para poder comprender, analizar y resolver
los problemas ce Africa, es preciso tener en cuenta
las condiciones históricas, económicas, sociales,
morales y culturales que dan forma a la identidad
especial de s'\:frica en el mundo, elementos todos
de la e"ioluci6n africana en los cuales la emancipa­
ción total de los pueblos africanos sigue siendo el
principal objetivo"Y.

80. Todas las inferencias del pasaje citado por lo
que toca a la coexistencia pacífica en un mundo que
cambia constantemente, nos hacen pensar no s6lo en
los Estados que han adoptado un régimen socialista o
capitalista sino también en los pueblos de las nuevas
naciones índependíentes que conciben métodos pro- '
píos para resolver sus problemas econ6m.icos y 130­

oíales. Es muy lamentable que la coexistencia pací­
fica esté en juego en el momento mismo en que, por
lo demás, parecería haber una buena posibilidad de
eliminar radicalmente el peligro de las guerras mun­
diales.

81. Los forjadores de la política de ciertas Poten­
cias occidentales tratan de hacer creer que la doc­
trina de la coexistencia pacífica, por ser defendida
con más tes6n por los países socíaítstas, a la larga
beneficiaría exclusívamentea estos últimos. Los he­
chos evidentes y pertinaces contradicen toda afirma­
ción de esta índole. Unos cuantos ejemplos bastarán
para mostrar en qué medida la práctica de la coexis­
tencia pacífica, e incluso algunos pasos vacilantes eñ
es'a direcci6n, redundarían en beneficio de todos. Un
esfuerzo encaminado a consolidar la cooperación y la
competencia pacífica entre los distintos grupos de
naciones podría crear condiciones igualmente justas
y favorables para las Potencias occidentales.

82. El prestigio de la Administraci6n anterior de
los Estados Unidos [amás fue tan grande ante la opi­
nión pública mundial como en el momento de las lla­
madas conversaciones de Camp David. Por otra par­
te, el prestigio de esa Administración [amás fue tan
bajo como en el momento del escandaloso vuelo de
espionaje cuando, durante un período de negociacio­
nes, se hizo una tentativa siniestra para socavar el
acuerdo existente sobre algunos aspectos de la co­
existencia pacífica. Igualmente, la reputación de la
Administraci6n actual de los Estados Unidos se elev6
en el mundo entero cuando se manifestó dispuesta a
entablar negociaciones razonables. Y, de igual ma­
nera, la reputación de esa Administración ha sufrido
mucho cada vez. que, en lugar de entablar conversa­
ciones razonables, ha recurrido a preparativos de
agresión, como en el caso de Laos oen la época de
la abortiva invasión de Cuba. Las medidas que toman
actualmente, ajenas a la realidad y belicosas, termí­
narán en fracasos más humillantes todavía.

83., Por irrazonable que parezca, la ímpresíón que
tenemos es la de presenciar el renacimiento de li
POlítiC21" frecuente y justificadamente criticada, del
difunto John Foster Dulles, de llegar al borde del
abismo. Muchas de las medidas tomadas y de las
incisivas declaraciones formuladas por los órganos
oficiales de los Estados Unidos nos recuerdan el te­
rrible principio de la -época en que nos decían que
"el saber acercarse al borde de la guerra sin entrar
en la, guerra eS 'el arte necesario". ¿Sufriremos otra
vez los experimentos peligrosos que con el destino
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de las generaciones presentes y futuras hacen los
arrebatados y ciegos políticos que gozan en ir hasta
el borde de la guerra, sabiendo que un error de
cálculo podría acarrear consecuencias imprevisibles?
Hay múltiples indicios de que los pueblos estánhas­
tíados de la forma J,l'responsable en que se juega con
las posibilidades de guerra o de paz.

84. En una amplia entrevista publicada en el U. S.
News and World Report de 17 de septiembre de 1962;
el Sr. Mansfield, jefe del partido mayoritario en el
Senado de los Estados Unidos, declaró lo siguiente:

, "Creo que la mayoría del pueblo quisiera que.lo
dejasen en paz. Creo que mucha gente teme enca­
rarse con los delicados y complejos problemas que
fie nor plantean en la actualidad.•••

liLa gente está cansada. Al fin y al cabo, eso se
comprende pues el mundo está. en guerra, en efecto,
desde 1939. No hay paz desde entonces. n

85. Es evidente que, en Un momento en que hay sólo
dos posibilidades - la de marchar inevitable e· irre­
vocablemente hacía un holocausto termonuclear y la
de lograr la competencia pacífica de las naciones
coexistentes con sistemas distintos -, todo empeño
en dar nueva vida a la llamada "Política del borde del
abismo iI es un delito más detestable contra la huma­
nidad que todos Ios-cometídos antertormente,

86. .La mejor noticia que las delegaciones que 'asis­
ten al decimoséptimo período de sesiones de la Asam­
blea General podrían llevar a sus respectívos.gobíer­
nos y pueblos sería la de que se han eliminado. algunos
obstáculos al desarrollo de la coexistencia y la oo­
operaci6n pacífíca y de. que, al mismo tiempo, se han
manifestado nuevos indicios de confianza mutua. No
hay duda. de' que esa sería la: mejor de todas las no-
ticias. .

87. En primer lugar, hay un buen número de lemas
.artificialmente forjados y de nociones arbitrarias
que se oponen' al mejoramiento de les relacíonestn­
ternacíonales, Algunos círculos políticos' occidenta­
les' sustentan la idea de que el equilibrio de poder,
el llamad') carácter disuasivo de las armas termo­
nucleares, podría ser una garantía de la paz. Los que
prestan atenci6n a estos lemas engañosos, quedan
paralizados frente a los problemas del desarme. Su
papel en la vida internacional consiste 1ínicamente en
ofrecer a las naciones la posibilidad de. vivir perpe­
tuamente bajo la sombra del peligro constante de una
guerra termonuclear.

88. El Ministro de Relaciones Exteriores de lá Uni6n
Soviética declaró justamente durante el debate gene­
ral [1127a. sesi6n1. que:

" ... el hecho de basarla política de los ESltados
en '•. el miedo general significaría mantener constan­
temente al mundo en un estado de febril tensión de
histeria de vísperas deguerra, En esta situación
todo Estado temería que los nervios ... del otro po­
drían fallar y que hiciera el primer dísparo, ••

" ••• de la doctrina militarista del "equilibrio del
miedo" hay menos de un paso a la doctrina más pe­
ligrosa de la guerra nuclear preventiva" !J.

89. A decir verdad, Iaa Potencías occidentales que
piensan así hacen, de buen o mal grado" unservici()
a la Uni6n Sovi~tica, pues', al prClclamarqueel equJ­
librio de poder es una garantía contra la guerra nu-

!J A/PV.1l27, párrs, 62 y6S.
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clear, reconocen que la fuerza militar de la Uni6n 95. ¿C6mo se presenta el problema de laintegraci6n
~vi6tica es la principal garantía de la paz, porque visto desde otra parte del mundo como. por ejemplo.
es gracias al desarrollo de la fuerza nuclear sovíé- de Guinea? El Presidente SékouTouré. en su reciente
tica que se ha creado lo que se ha dado en llamar artículo sobre el porvenir de Africa y del mundo, pu-
equilibrio. Por otra parte. 'un ejemplo de cómo la blicado en la revista tr~mestral Foreign Affairs, dice
tests del equilibrio de poder puede utilizarse para lo siguiente:
estimular la carrera de armamentca es el acuerdo "En realídad, las dificultades que se presentan
reciente entre los Estados Unidos e Israel sobre la dentro del Mercado Común .Europeo respecto a la
vente de cohetes a Israel bajo pretexto de mantener renovaci6n de los acuerdos de asocíacíón concer-
el equilibrio de poder en el Oriente Medio. tados por algunas naciones de Africa prueban que
90. La coexistencia en nuestra época, bajo la amena-, no ea la forma de ·las relaciones económicas la que
za constante de un desastre nuclear. depende de las es preciso cambiar, sino su naturaleza misma.
enormes existencias de armas nucleares, Para salir "En esta, como en otras esferas, los intereses de'
de esta peligrosa aítuacíón y emprender nuevas ne- los pueblos africanos son uno solo y la conciencia
gocíaolones con éxito, en interés del desarme gene- de esta unidad se hace cada vez más.patente, Las
ral y completo. habrá que convencer a las Potencias naciones africanas comp-renden que para resolver
occidentales de que son perjudiciales todas Ias teo- sus urgentes problemas uocíales es preciso que
rías relativas al efecto "pacificador" de un equiUbrio aceleren 19. transformaci6n de su economía comer-
de los elementos de dísuasíón, cíal y que. para lograr este objetivo por la índus-
91. En el Oeste se propaga otra ambici6n preten- trializaci6n, es indispensable que ello se haga fuera
cíosa, aparentemente en favor de la perspectiva de de los límites de nuestras microecon6micas naoío-
la coexistencia pacífica. pero destinada en realidad a nales, Pero la íntegracíón íncondíoícnal en un mer-
socavarla, Me refiero a los esfuerzos supremos por cado multinacional compuesto de naciones muydes-
lograr la íntegracíón unilateral del Occidente, tal arrolladas y de naciones poco desarrolladas, niega
como el Mercado Común Europeo. Los protagonistas de antemano la posibilidad del desarrollo industrial;
de estos esfuerzos dicen sin cesar que la negociaci6n no podría ser más que la asocíacíén del caballo y
y la cooperacíón, en forma de competencia entre el el caballero ••• Los dirigentes de la Comunidad
Este y el Oeste, son el único camino pacíñco para Económica Europea parecen no darse cuenta de
librarse de un desastre nuclear. Dicen que, a fin de esta realidad, por lo menos en lo que concierne a
prepararse para la competencia pacífica, el Occidente Africa y no ocultan su deseo de lograr una comu-
necesita integrarse. nídad política europea que no puede concílíarse con
92. Según estahip6tesis, si se enlaza con el Mer- el deseo de independencia política de Africa; Africa
cado Común a otras regiones. éstas podrían estable- permanece, como en, el pasado, inflexiblemente hos- :.1
cer nuevas comunidades regionales integradas; .por til a la división de Mrica que comenzó en 1885 con :1

eje~plo, unacomunidad del Atlántico, una comunidad el Congreso de Berlín ll §/.

del Asia Sudor!ental, etc, ¡Qué concepto más revela- 96. Por tanto, estos esfuerzos de integración, hostí-
dor: En las fronteras de los Estados socialistas de les a los intereses de una u otra parte del mundo,
Europa y de Asia, en unos veinte países alíados de están' tan mal concebidos que no tenemos raz6n para
los Estados Unidos, ya se han establecido bases mi- temerles. Estos esfuerzos acelerarán los procesos
litares de agresíón, Además de esta cadena de insta- antagóníeos en el Oeste en tal medida que, desde el
lacionesmilitares, queI'rían crear una cadena de co- estricto punto de vista de una competencia entre el
munidades económicas para rodear a los Estados socialismo y el capitalismo, tendríamos incluso ra- .,:\
socialistas y dar unoonteníde económico a Ias alían- z6n para estimularlos y propagarlos. Sin embargo,
zas militares de agresíón, los problemas actuales del mundo son tan interde-
93. Pero que nadie se llame a engaño. No nos llte- pendientes que, para el bien de todos, queremos eo-
marizan estas perspectivas pretenciosas. Son tan rrer el riesgo de esta competencia con un mínimo de
contrarias a la. naturaleza de la sítuacíón mundial dificultades, incluso para las sociedades occidentales.
actual, tan contrarias a la necesidad de ~na coopera- 97. En realidad. como lo dijo el.:i,)residente Sékou
ciÓu universal, que están fatalmente condenadas al Touré "no es la forma de las relaciones econ6micas
fracaac, Cualquier esfuerzo de esta índole por crear la qu~ es pr'eciso cambiar. sino su naturaleza mis-
una integración .unilateral artificial conducirá. a una ma ". La soluci6n de los problemas econOmicos mun-
nueva desintegraci6ndel Occidente. Creará nuevos diales debe buscarse sobre una base. enteramente
antagonismos entre los aliados militares del Oeste. nueva, teniendo en consideración las particularidades
Exacerbará. las contradicciones entre los intereses más diversas de cada grupo de Estados y tratando de
de las Potencias ex coloniales y sus antiguas colo- satisfacer los intereses concretos de las. naciones
nías, Acelerará. la desintegración de cualquier COO1- que viven en condiciones diferentes y que tíenen an- '•..]'•.....,..•....••..1.monwealth y comunidad en vías de creacíón, tecedentes hístóríoos diferentes. •

94. Aeste respecto pueden citarse numerosas decía- 98. La propuesta de la Uni6n Soviética relativa a
raciones pertinentes. Me . limitaré a citar dos, En una conferencia universal sobre los problemas del ,
Inglaterra, por ejemplo, el jefe del Partido Laborista, oomercío mundial responde a estas necesidades Y!~,"..".'
Sr. Gaitskell, advirtió recientemente a sus oompa- tiene en cuenta los problemas específicos del Oeste
triotas que la unión política. con Europa en el Mer- capítaltsta, y los de los Estados en vías de desarro- ~,
cado Común significaba el' fin de la Gran Bretaña 110 de Asia, Africa y América Latina, en la misma ~
comonaci6n independiente. El Sr. Gaítskell agregó: medida que los intereses de los países socialistas.
"No seríamos 'en los Estados Unídos de Buropa más En .la composícíón del 6rgano del comercio interna-
que 10 son ahora Texas o California. Esto significa el cíonal prevista' .en esta propuesta sin duda debería
fin den'lilañosdehistoria:elfindel Commonwealth"21. tenerse en cuenta los tres grupos de Estados que tíe-
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nen sus propios problemas concretos. Las delegacio­
nes que representan diversas partes del mundo se
han pronunciado ya en este debate general a favor de
semejante conferencia universal. Mi delegación se
une a ellas para apoyar la propuesta soviética.

99. Resumiré mis observaciones precedentes: la
práctica de la coexistencia pacífica debe fundarse en
el programa de un mundo desarmado y no en el miedo
univers9.1 a los medios de disuasión; debe fundarse
en la cooperación mundial y no en esfuerzos para
crear campos integrados opuestos entre sr,

100. Para apartarse del tipo de coexistencia actual
fundado en enormes existencias de armas nucleares
y en la organización de agrupaciones antagónicas,
conviene que todas las partes traten de lograr cierta
confianza mutua, así' como cierto sentido de respon­
sabilidad. Hemos expuesto en toda una serie de de­
claraciones oficiales la opinión de que la coexistencia
pacíñca no significa meramente el existir símultá»
neamente, sino también el vivir y actuar conjunta­
mente, el cumplir responsabilidades comunes, por lo
menos respecto de los problemas más vitales de la
generación actual, y el emprender las tareas en un
ambiente de confianza mutua creado mediante nego­
ciaciones. A este respecto, las palabras no cuentan
mucho. Los hechos son elocuentes. Es. grato ente­
rarse de que el Embajador de los Estados Unidos
ante la Unión Soviética, al presentar sus credencia­
les, habló de las tareas y .x-esponsabilidades comunes
de la Unión Soviética y de los Estados Unidos - los
gigantes de nuestro tiempo, como se ha dicho aquí' ­
cuando se trata de resolver los problemas más ur­
gentes de la generación actual. Pero los actos deben
preceder, acompafiar y seguir declaraciones seme­
jantes.

101. Llego ahora a una cuestión decisiva. La expe­
riencia más concreta y directa de las relaciones
hüngaro-amertcanaa me ha enseñado cuántas difi­
oultades insalvables, al parecer por lo menos, pue­
den crear los órganos oficiales de los Estados Unidos
al establecimiento de contactos normales basados en
un mínímo de confianza mutua.

102•. Como la delegación de los Estados Unidos pro­
puso la inclusión de la llamada cuestión de Hungzía
en el programa, y como, por experiencia propia, co­
nocemos a este respecto algunos aspectos de la polf­
tica americana de una manera más completa, deseo
informara la Asamblea General de algunos hechos
ocurridos entre bastídores,

103. El 3 de septiembre pasado, un Secretario Ad­
junto del 'Departamento de Estado hizo ante la Subco­
misión de Asuntos Europeos de la Comisión de Asun­
tos E~eriores de la Cá.mara de Representantes una
declaración relativa a la polftíca de los Estados Uni­
dos en Europa oriental. No deseo insistir en las lf­
neas generales de este informe que muestra clara­
mente cómo los arquitectos de la política de los
Estados Unídos quisieran utilizar sus contactos di­
plomátícos, pouticos, económicos y culturales contra
los sistemas establecidos. y el desarrollo legítímo de
estos Estados; con todo, sería instructivo analizar
también estos aspectos del informe. Me limitaré a
citar la frase siguiente del mismo:

"Aunque hemos logrado progresar en nuestras
relaciones con Polonia, hemos mantenido hasta hoy
un mínimo de contacto con patses como Checoslo­
vaquia, y en lo que respecta a Hungría, el estanca­
miento en que se encuentran nuestras relaciones

sobre el problema de Hungda planteado en las Na­
ciones Unidas ha retardado la elaboraoíón de un
'programa eficaz de contactos con el Gobierno e por
conducto de éste."

104. En vista de esta declaración, serta razonable
pensar que el Gobierno de los .Estados Unidos tiene
el deseo de elaborar un programa eficaz de contactos
con el Gobierno de Hungría, A decir verdad, en me­
ses recientes ha habido una cierta medida de acerca­
miento. En vista de esta declaración serta razonable
pensar asimismo que el Gobierno de los Estados Uni­
dos quisiera eliminar el estancamiento. Sin embargo,
todo el que sepa cómo la llamada cuestión de Hungría
ha sido propuesta repetidas veces por los Estados
Unidos, comprenderá que se trata de un ctrculo vi-
cioso, en realidad, sumamente vicioso. -

105. El representante permanente de los Estados
Unidos, tras la íntervencíón de la delegación sovié­
tica en este debate general, pronunció las palabras
siguientes: "En el decimoséptimo perfodo de sesio­
nes, la moderaci6n ha terminado el cuarto día •••"
[A/PV.1l27, pá.rr. 164]. Dicho representante sabe
mejor que nadie que, en .cierto sentido del término,
la moderación había terminado mucho antes de em­
pezar el decimoséptimo período de sesiones. El lB
de agosto, la delegación de los Estados Unidos pre­
sentó su propuesta relativa a la llamada cuestión de
Hungría. ¿Yen qué circunstancias lo hizo? Lo hizo
en el momento en que funcionarios de. los Estados
Unidos, tanto en Washington como en Budapest, esta­
ban en contacto constante con los funcionarios hünga­
ros a fin de hallar los medios y arbitrios de fomentar
relaciones mutuas, Esos funcionarios daban la im­
presión de que hacían todo lo posible por convencer­
nos de que no deseaban inmiscuirse en los asuntos
internos de Hungrfa,

1-06. Luego, repentinamente, cambió la situación.
Era del dominio público que, por invitación mfa,el
Secretario General de las Naciones. Unidas se pro­
ponía hacer una visita a Hungrta en un momento con­
veniente para ambas partes, Debo. declarar .que el
Secretario General había puntualizado su posición de
principio, y. que jamás había puesto condición alguna
a su proyectada visita. Por ínícíatíva del Secretario,
convinimos en que la visita no se efectuada antes
del decimoséptimo período de sesiones sino algún
tiempo después, en una fecha aceptable para ambas
partes. Luego, de fuente norteamertcana, llegó la
noticia de que el Secretario General, pese a un re­
cargado programa de trabajo, irfa a H~lngrfa antes de
dicho período de sesiones si nosotros aceptábamos
ciertas demandas de los Estados Unidos. Hemos in­
vitado al Secretarfo General Interínode las Naciones
Unidas, y esta invita.Ción no concierne a tercero. En
cuanto a los Estados Unidos, hemos puntualizado, y lo
repito una vez más, que estamos' dispuestos a facili­
tarles los medíos de salir· del estancamiento en que
se encuentran .-empleando sus propias palabras _
respecto a nuestras relaciones oñcíáles¡ pero no hay
posibilidad de celebrar negociaciones bajo presión o
en condiciones. injUstificables presentadas de ante­
mano. No tenemos prisa. El tiempo nos faVOrece.. . . .
107. La .triste. y deplorable ex'perie!lcia recogida
respecto de la. polftica de .duplicidad· aplicada en Un
sector estrecho de las relaciones .entre Estados
a.rroja luz sobre un .aspecto más generaly rná.s ím­
portante del problema ~e plantea la elaborací6n' de
principios fundamentales 'decooperaciól1pacffica.en­
tre naciones coexistentes quetieñen~.egfrnene$so-
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Ngo DinhNhu y la temida y detestada mujer de
.éste. Como no conffa en nadie,memestá ent:re­
gado al temor de la deslealtad. Esta obsesi6nha
contrfbuído a paralizar su gobíemo, cuya vasta es­
tructura administrativa está muerta o en la agonía
aunque. hinchada todavía con los fondos de la ayuda
norteamericana. de la cual se alimentan los ele­
mentos venales. n

111•. Así relata. un testigo norteamericano sus expe­
riencias y tribulaciones en Viet-Nam del Sur. La
amistad de algunos dirigentes occidentales hacia es­
tos hombres venales impide que los vietnameses se
benefícíen de la aplícacíón de los acuerdos concerta­
dos en Ginebra en 1954, es decir, de la unificaci6n
de Viet~Nam.

112. El caso de Cuba muestra más v!vidamente to­
davía cuán ilusorio' es esperar por el moment 'i~e

los Estados Unidos negocien acuerdosoorreotaments;
Los archivos de las Naciones Unidas muestran que
en la época de la abortiva invasi6n de 1961. la dele­
gacíón de los Estados Unidos trataba de demostrar.
valiéndose de todos los argumentos posibles. que los
Estados Unidos no habían tenido nada que ver con la
invasi6n ni eran responsables de esa aventura cri­
minal. Desde esa fecha, las declaraciones oficiales
han mostrado que el plan de invasi6n recibi6 la más
alta aprobaci6n de la Administraci6n de los Estados
Unidos y que incluso la fuerza aérea norteamericana
recibi6 la orden de proteger a los invasores, s6lo
que la orden llegO demasiado tarde.

113. En las circunstancias actuales. a diario se
trata en declaraciones oficiales de toda clase de pro­
yectos de invasión. muertes y asesinato. posibilida-

r des de invasión militar directa. formaci6n de contin­
gentes especiales de Ciudadanos cubanos en elejército
norteamericano y represalias contra los países que
mantienen relaciones comerciales con el valeroso
pueblo cubano. Un estudio del origen del problema
de los Estados Unidos con respecto a Cuba revela el
hecho muy asombroso de que los dirigentes de la
poUtica norteamericana. parecen olvidar totalmente
cómo los monopolíos norteamericanos explotaron a
grandes masas .de cubanos durante muchas genera­
ciones.Esos tiempos han pasado parasíempre, As!
como en Europa los llamados países metropolitanos,
con .Iargas tradiciones coloniales. deben comprender
que sus antiguas colonias.han sido liberadas para
siempre y no volverán jamás a la. posesión de sus
antiguos dueños. en este hemisferio también conviene
darse .cuenta de que Cuba no volverá jamás a caer
bajo el' poder explotador de los' monopolios norte-
americanos. . .

114.i?ueden establecerse relaciones fundamental­
mente nuevasyeÍ3peramos sinceramente que -ello
suceda•. Como lo' ha propuesto repetidas veces .el Go­
bierno cubano, los Estados Unidos debieran reanudar
sus relaciones diplomáticas con Cuba y comenzar a
coexístín:y a cooperar con ese' país, en condiciones
establecidas de eomün acuerdo conforme al espíritu
de la Carta de las Naciones Unidas.>Los Estados que
tienen sistemas económicos diferentes; pueden y de­
benconvívíz- como buenos veoínos,

115. Incluso en elhemlsferio occidental están des"
aparJ)ciend9 las, anticuadas relaciones entre E'stados,
fundadas en . laexplotaci6n •del .. débil. por el fuerte.
Pero. los vestigiosdelpasa.do todavfa tienen vigor.
Hace pocos días•. e1.Departamento de 'EE!tado 'deIos
Estados Unidos di6 una prueba realmente asombrosa
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cíales diferentes y antecedentes hist6ricos diferen­
tes. A fin de crear el ambiente de confianza mutua
necesario 'para la cooperación fructífera, oonvíene
eliminar todo doblez y hacer respetar constantemente
los principios de la coexístenoía; La falta de cohe­
rencia con que•. en una etapa crítica. proceden cier­
tos 'encargados de formular la política occidental
fJ.·ecllentemente pone en peligro diversos aspectos del
progreso de la cooperación fructífera.

108. Para confirmar esta opinión con hechos con­
cretos me bastará recordar algunos problemas ín-'
temacíonales anteriores y actuales.

lOS•. Todos recordamos cuál fue el origendela crí«
sis de Laos hace más de dos años. El Qobierno legí­
timo de ese pafs proclamé una políticade neutralídad,
En respuesta. los Estados Unidos .adoptaron toda cla­
se de' medidas para contrarr~starla en Laos y en
torno de este p¡¡,rs. creando asfunpeligro de confla­
graci6n local e internacional. Cuando se hizo evidente
el fracaso de esa política, las PotenCias occidentales,
a raíz de negocíacíonesentabladasen una esfera ele­
vada,aceptaron' también la estricta neutralidad de
Laos 'por considerarla beneficiosa. para el pueblo del
país :1 para toda Ia: regiÓn del Asia Sudoriental. ¿y
qué sucedi6 luego? Incluso la prensa norteamericana
señal6 que los Estados Unidos habían aceptado la
n.eutralidad de Laos con el prop6sito de poder apro­
vechar sua-ñieraas mílttares para una mayor ínter­
venci6nen Viet-Nam del Sur. ¿cl.!líl fue el resultado
de .esta cóñcentracíén de fuerzas militares en Viet­
-Namdel Sur? Este resultado se hizo evidente, incluso
aciertas personas de los Estados Unidos - particu­
lares y funcionarios püblíoos - que .habían pasado
algün tiempo en Viet-Nam desempeñando funciones
divers2s.Me limitaré a citar uno solo de los nume­
rosos testigos. pero'los que leen, actualmente la
prensa. americana pueden hallar muchas descripcio­
nesde casos anlílogos.

no. El afio pasado. Un especialista en ciencias polí­
ticas. en uso de licencia de su cargo en los Estados
Unidos. tuvo ocasi6n de pasar un año en.Viet-Nam en
calidad de profesor visitante en la Universidad de
Saig6n donde dict6 una serie de conferencias. '. De.re­
greso a supars. public6 un relato de su vísíta.oon el
título siguiente: "El terror en. Viet-Nam: los sufri-.
mientosde un norteamericano en manos de nuestros
amigos" .("Terror in' Viet-Nam;-. An American's
o1'del1lat the hands oí our "friends").· Este artículo
áparecíé en una revistade Nueva York. El autor re­
sumesu eXperiencia en los términos siguientes:

'''En todo ese año jamás oí hablar a un solo víet­
namés en defensa del régimen de Díem, La.gente
corriente; y la, Importante, los, funcionarios p6bli­
cos.lospr~fes<:>res,los oficiales delejér~itoy los
estudiantes condenaban~l:!erélWnenyanhelab~nun

.,.cambio: un' golpe de. Estado que les liberase' de
..Diem.·.antes·que los comunistas lo aplastasen. Pero

el apoyo absoluto. de los.Estados Unidos. aDiem
excluía la, posibil~ciad de un cambio de eSliíIldole.

_.Desde elprincipio.- cuando,Diem. tomó el poder ,en
1954 '""! hemos sido sllprincipalapoyo. Diemhabe­
redado unaadministráci6n títere y un,ejél'cito' trte­
re, manchados de traici6n ante los ojos de la ma­
yoría de los. vietnamest)s porque los frances~s los
habfancreado para sostener a Bao Dai; 'Díemha
,supyugado' uno por uno a todos los elementos·disi­
dentes. Apartado ahora de una poblaci6n que le es
hostil.s~lÓpodl'ía.• fijarse de lacayos serviles y de
loeh.n.iembros de su familia, sobre todo su hermano
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tienenneces~dad d,fi:lCO~v~mc~r. 'al,.m.U!ldo. dl:lqueiestán
dispUestos ·aser. ,los.Pl'i:rne;ros '.~n \J.~il~.z~ .~~ ~::l.S
,nu,ClJeareS. Una exp!')~i.El~ciaapru:rna.dc:>:rayvergonzósa
nos la enseña sín que haga falta en -ese sentido una
nueva .deelaracíón oñeíalde los E¡;tadosUnidos•. Este
país .estarílldispU,ésto .a bªQEll'lQsi.Jl,o.le·,arI'e~aran, "
las ,terri'bles repl'es!1lia!=!. ,Por Ió :tantQ, la pJ,'Qpuesta
de la Uni6n Soviética relativa a,Ia.oondena-de -la.pro­
paganda..en,favor de .Jll¡wérra¡nuclearpreventiya [Al
5232] es enteramente ju¡;tificada. ..' '

122. 'Las Potenciasoccidentáles no sehan.mostraoo
todavía "'dispuestasa"aceptar más .que la .mera 'expre­
siOn"desarme general y completo". 'QuálqUieráque
'sea la Jor·madesus nuevas propuestas, en ellas·tI'a­
tan; abierta oveladamente, 'de legalizar sus 'activida­
.desde'espio,najey de tener toda libertad Para pro,..
seguir sus experimentos con armas 'nucleares, 1101' lo
menosen:ensa;yOssubterráneos,,])arésó10 unejem­
plo: .en sü prog~ama'~ás. 'recienteY presentado a .la
ConferencíIJ.. del Comité .. de DeSarme .de DieciochO
~aótónes ..introdUjél'onel' principio de un porcentaje
en laa'bOlici6ri de ciertos 'tipoS de armamentos. Pero,
para verificar 10.que significa el'30%de ciertos ,ti,o~

de armamentos, sfi:lría necesario contar deanteniano
todas. -Ias exístencías de armamentos, 'Como'resúl­
.tadorde ese si13temade .<;lesarme, cualquieI'mectidll al
reépecto .iría preeedída de ,·.actiyidades .' de:e!=!pionaje
legalizado. Por tanto, .s610,u.na nuevare"alu,aci6nfun­
(Íatnenta:lde las ·.propuestas presentadas jjod3.'í.a -con­
vencernos, ciequelas ,Pl)tenciasocoident~el:l'hI,lDTe­
nunciado a su •. punto de vista sobre elcontroh.d.e ~lo3

-a;rmamentQsy han.8:vanzadQ,hacia el desarlllé general
y cODlP1eto. ba~o un cOlltrolinternacional eficaz•

.123." .• Mi .<!l;llegaci6n 'abrig~c-,laesperanzad~'4uej'1as
nuevasdnicíanvas <quelaUúi6nSoviétioa.l1a preseli--:
tado ala Asamblea, en. e1s.ctualperlodode·sesione$
con elprop6sito dereduc~r-1a:diªtanciaexistel)te;~n~
.tl'e, puntos de .vil:\ta antag6nicQs,of:rezcan nu~#s,pq~

sibilidades de celebrar negociaciones fructrferassó';';
breel desax:~~~~ene;tal,.y.cOJ;nplfi:lto.ElhechoC\e,que
numerosas.~elegaciones J~ll.Yan acogído fa,vo~ableID,.~ri­

te las. propuestas. de la;¡;'ocho~otelloia$neutí'aIe$~
.sobre, .la '6e~1l.9i6p detp~oslos,~llsayps.CQIl"'~~s
nuclea,l'~s,< hac~:paQ.er 11l.esp,~J;,anzaaé qu~~gracias
a los Mlidos .' aW;tnentºs. aduóidos .,fi:lnsl.l. fa.vor.~,.las
,Potenc~ás. ,occid.entale.~ ..acei*m •.• dichasprop~es,t!is
.~o.mo,pa~e'p'aÍ'~'un: ;aQueI.'doen~ecb:a.pr6xi~a.,".:':" "

~ ,,*.,, ,>,,_:.:~-,.'.-:,' """",, .". o', ,-"':" '" '.:',.':',':' "~.~:~. '::,:--':"":'¡;~~ __,.,

124. ··Cuantocém.ás 'Qoncretas yre!1lil:l~~s·seanlas'so,-
.¡luciones,. gue.proPQngan, 'las J?ofencnis'~omp'etenteE!

, .para. cel~bral'.... ne~ciacion~s,,..paQífic.as .spbi'e c~~!=!-:'
"tionestr~scendentalee;,..'. mayor~er,ªlacoit:(ia.nz~·inJl~
,tuá, .~anh~9fi:lSaJ.1ta"Jlara.uºa,ºgt>J?~~~ciOIi.if1.~~~naGlo.n.al
,coIlst;ruo~~va.,'l.ia.• ~.itu~ci~? .9;ctúaI,·mejpi~i[~!a, ~~. ;¡J~~~
senta.sen,propue!=!taspaqn~Qfl.e¡,yp~mcr~taJi!los.que es-..
tán."rlfn\l~4te~ -a acepta~.,1qsb.eohoS:i11~t~tablésciela

.c()e~~tepg!~,pa~ífiq~'Y'qu~llas.~a; ..9;ciYt,Y.G(:)~~,~~~,;~ ,s~
,atenc16,l1ca$lexcl\.l.s~ vaDlente en la~Il).edid.aª·~licas.

éa1>e~sl1erll~ 9l.l.eAa. A.saIIlple~;~rierat, J~clusp~Il"su
aC~1l1 "perfoclo •."d.e·s~!=!ion;El~' •.. ,pre~.e~ci~,ese ·caplbio
favora'ble~Elin1Uldoqui~resa~r.)'Il.sit~s:p:()ten(:ias
o~·cid~n~a:les..ti~n~n.·alg(m.progrania:prcp~oJ?~~~º!;'~ªZ:.
confor~e a .10s·Pl'incipios de.lacoexi,stElIi9ia;pá<.}l!iQ..!l.
un m1Ulclo. en paz. '" .

',.-'.' ,,',', ',"::: ,,_,.',' ,,"....,.,ct,J.·:.:\\ ..'
125. ··EnlasNa.ciones'Unidasl1ahabidorecientenu~nte

·cierto.prOgreSohacia'lacre~Pi6nde',u~atxltii~ntei~e-.:

. z¡ Yéase .bo~umentos' Oficiales '~~la'CoZisió~ d~ De51lr~~.S~pl~
mento .de enero de 1961 a diciembre de 1962. docunientoDC/203.,

.'aneXol. sección F.. ''' .. ' •
. ,.Ylbid..seCci.ónJ. i.

-~

" . .' .,
·121. UUil1dicio mlisréciente ·alrespeoto)~.pareceen
la. déplaraci6n of~cial d~ los Estados Unidos relativa
a su· determinaci6ri.de sel' 10s¡:>rim~rosfeP uUHzar
las armas nuclear'es en. Europa:par$l ctefendel' ;su¡;
pretendidos.,i~tel'e¡;es.Lo¡; sucesores de losrespon­
sables'de la tragedia de Hiroshimay Nllgas9.ki no

de ello. Se trataba del asesinato de Ra:(afi:ll TrujilJ 'l.

Un ex miembro del. Gobierno de la República ])()m~­

nioana, .Arturo Espaillat, fue detenido en.elOanadá,
y se ordenó .que fuera deportado. El 19 de septiembre
óltimo, Esp,aillat declar6 en el Can~dA.qufi:l los Esta­
dos Unidos habían apoyado el asesínato dfi:l TrujillQ.
Al día siguiente,20de septíembre; según despachos
de agencias denoticias,el Departamento de ,El:ltado
neg6categ6ricamenteesta acusacíón, ¿Yc<>:rno? El
despacho dice lo. siguiente:

"El Oficial de Prensa del .Departamento de Esta­
". do, Líncoln White, manifest6: ne investigado este

'asunto y se me ha dicho que las añrmacíones de
que se trata carecen de todo fundamente?" .

.Loinvestig6 según dice. El Departamento de Est.ado •
por lo menos tiene un cuidadoso Oñcíal de Prensa.
Cabe felicitarlo por su exactitud.

1i6. Sí, los viejos tiempos se ll:1ejan y puede haber
un brillante porvenir de nuevas relaciones entre loS
Estados que en este continente viven 'en condiciones
diferentes. ' '.,
?' • •

117. Las nuevas relaciones de buena vecindad pro":
olamadas en la Carta de las Naciones Unidas exigen
que las partes en una controversia la resuelvan por
negociaciones pactñcas y propuestas construc~ivas.

Cuba ha presentadopropuestas constructivas. Pero
lo que su .poderoso veci,no·ofr,ece. en c9:mpiono ins­
pira ninguna esperanza ~asta el momento. '

118-. En generalvel deé~9.deJáspotenciasoccidEm-"
tales de adherirse a losptiri~.ipioscte l~ coexistencia
pacifica sería más tang~ble~~t~sa:sPotenciasofrecíe­
ranpropuestas razona.ples;\pa.ra ,reso1verlos.p;roble­
mas urg-entes¡ ya sea¡,actu~d(»por ,iniqi~tlyaprppia

o respondiendo a las prop'l'e,~.tas,ct~o.trosgo'bierp:os.

119. En la Europa cerit:t'aii~I~()i6hia,conotros Esta­
dos socialistas, ha p~9PUes~o,:elesfablecimiento de
una zona desnucleari~'a.da.;;El~Óe~teno ha.dado toda­
~a ninguna respue.sta.:,c0l1'~tructiva.La Organizaci6n
del Tratado de .varsovia ha.pfrec~do.~l~Organiz~­
oíén del Tratado del Atlántico del Nórte(OTAN) un
pacto de no agrestón, No ha habidot<>ciavía ninguna
ccntrapropuesta, C~'be. llegar a la .conóluelón de que
las Potencias de la OTAN no tienen ningún programa
de paz. Por lo que hace a lá.c\.l.e~ti6nde Alemania y
Berlín occidental, la Rep6blica Democrática Alemana,
con la Uni6n Soviética y otros .' Estadossocialist~s,
propUSieron un arreglo .' razonable y realista 'para
hacer desaparecer los vestigios todavía: candentes dé
laSegurid'aGuerra Mundial en Europa. Nose:ha.,reci"
bido todavía del OccilienteuhacontrapropuestilI'ea­
lista•• Nadie podría ver. unacontrapropuesta'enloque
'repiten algunos dirigentes occidentales, en elseiltido
de 'que seguirán yse 'mant~ndránfirmeseriBeI'lín
occidental'las fuerzas .dé'ooupaci6nocQidentáles. .

1~Ó.Pero G~pongamos lo imposibl~, que se.aceptarit
su propuesta. '¿Qué oC\lrrirfa .. entonces? ¿QuerrílLll
'quE::darsé alU'para siempre? '¿y 'con/.quéJin? Jam!~
loaicen.· 'No· tienenning(lnprograma pactfico para
resolver esta·cuesti6n. Cabe s\.l.ponel' que ros,prepa­

'rativos militares absor'bEln completamente su aten-
ci(>n; , ,
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ma en que se respondi6 al ataque de guerra fda qUe
se lanz6 contra Hungría. Si algunas delegaciones, por
determinados nexos políticos, no se hubieran visto
obligadas- a actuar, en forma contraria a sus propias
convicciones, el cuadro serIa más favorable. Sincon­
tarla nueva composici6n de la Asamblea General, el
mejoramiento obedece principalmente a que los he­

.chos mismos de la vida húngara contradicen las afir­
macíones que se hacen contra nosotros. En esta sala
hay numerosos representantes dotados de enorme ex­
periencia en asuntos de gobierno. Estos representan_
tes me comprenden cuando les digo que los resultados
obtenidos hoy en Hungrla no.habrían sido posibles sin
la participación y el apoyo plenos de las grandes ma­
sas de la población. Estamos preparándonos para ce­
lebrar un nuevo Congreso del Partido Socialista de
Trabajadores. En el Congreso se resumirán las rea­
lizaciones alcanzadas hasta la fecha y se consultará.
a toda la nación acerca de las nuevas medidas que
hayan de 'tomarse en materia de desarrollo. Por con­
síguíente, en lo sucesivo será posible difundir noti­
cias todavía mejores sobre Hungrfa, Respecto a las
cuestiones' internacionales, en las directivas para la
preparación del Congreso se señala lo siguiente:

"La polItica exterior del pueblo de Hungría está.
guiada por el principio de la coexistencia pacífica.
Nosotros luchamos por crear relaciones todavía
más estrechas con los países con los que ya tene­
mos vínculos de amistad; queremos tener relacio­
nes fraternas con los países que actualmente tíenen
rela:cionesnormales y correctas con nosotros y
tratamos de establecer relaciones normales con
aquellos países con los que nuestras relaciones son
actualmente poco satisfactorias, o incluso malas."

La Asamblea. General, en el actual perIodo de sesio­
nes, podría ayudar considerablemente a mi delega­
ción a alcanzar estos objetivos sumamente construc­
tivos.
131. En conclusión, deseo expresar al Presidente y
a sus colegas 'los mejores votos de mi delegación,
Sabemos que encontrará. gran satísfaocíón en ayudar
a la Asamblea General a robustecer la verdadera co­
operación internacional para preservar la paz y la
seguridad en el mundo.

132. Sr. SPAAK (Bélgica) (traducido del francés): Se
admite generalmente como regla que el orador que
participa en el debate general comience por felicitar
al Presidente con motivo de su elección. Es esta una
regla que cumplo con sumo gusto. Desde hace mucho
tiempo tengo' el honor y el privilegio de. conocer al
Sr. Presidente, una de las figuras más distinguidas
de la Organízacíón, Quienes lo conocen aprecian su
dignidad, su lealtad y su esptrrtu de tolerancia. Sin
duda, la Asamblea le ha hecho un gran honor al ele­
varlo a la Presidencia, pero también ha dado una
prueba de sagacidad. Todos nos sentimos felices de
trabajar bajo su dirección.

133. Hace mucho tiempo que no participo en el de­
bate general. Permrtaseme hacer ahora una reflexi6n
que quizás parezca un poco audaz, un poco osada. Me
pregunto si el debate general es verdaderamente ütíl,
si, sirve a la. causa de nuestra Organización y a la
causa de la paz. Este debate constituye una ocasión
para ~9nftíndir, una vez más, la propaganda con la
diplomacia, el arte de afirmar con el arte de conven­
cer. Cada uno viene a esta tribuna a exponer el con­
junto de sus preooupacíones, todas sus inquietudes;
al hacerlo ante una audiencia que es naturalmente
muy favorable a la publicidad, adopta la posición más
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neral y' de contactos internacionales favorables a la
coexistencia pacíñca, Una de las principales razones
de esta tendenoía favorable es, por cierto, el cambio
que se manifiesta en la composición de las Naciones
U::lidaS. La participación de representantes de nuevas
naciones independientes en los trabajos de las Nacio­
nes Unidas ha contribuido en gran medida a eliminar
problemas a:.-tificiales de la guerra frIa y a prestar
más atención a nuestros verdaderos problemas, que
constituyen grave -peligro para la paz internacional y
las condiciones de vida de los pueblos. Basta con
comparar el. actual período de sesiones con períodos
de sesiones anteriores en los que. tantos nuevos Es­
tados Miembros no estaban todavIa representados,
para que el contraste salte a la vista. Citaré un solo
ejemplo. La ouestíón del Irián Occidental ha tenido
una larga historia en esta Organízacíén, Cada año,
los debates sobre esta cuestíén terminaban con pro­
puestas que no obtenían la mayoría. necesaria. La
compo'sidón actual de las Naciones Unidas, con la
presencia de tantas nuevas, naciones independientes,
ha permitido indirectamente llegar a un. arreglo me­
diante negocíacíones, En el ambiente actual, no ha
habido oposición abierta en esta sala a la solucíén de
la justa causa de Indonesia.

126. Las actividades de las Naciones Unidas se be­
neñcíarán igualmente de 'la presencia de 'los nuevos
Miembros: Rwanda, Burundi, Tl"inidad y Tabagoy
Jamaica.· Animado por este esptrítu, ofrezco a sus
delegaciones los buenos deseos de' la delegación de
Hungría,

127~ Dentro de pocas horas, la Asamblea General
dará la bienvenida en esta sala a la delegaci6n del
gran pueblo argelino y., en nuestro corazón, rendire­
mos homenaje a los héroes que sacrificaron tanto'
por los grandes ideales de la humanidad durante tan­
tos años. de lucha por la libertad y la independencia.
También esperamos con impaciencia la llegada de la
delegación de Uganda,

128, La Organización ae acerca a paso rápido a la
universalidad. Pero el defecto más escandaloso de
este proceso es la ausencia de la delegación de la
Repüblíea 'Popular de. China. No tenemos ,derecho a
hablar ni a actuar como Organización mundial mien­
tras ta China no esté aquí representada. Cuanto más
prolonguen los Estados Unidos sus maniobras para
impedir que la China esté aquÍ' representada, más
daños sufrirá la posición de la delegacíón de los Es­
tadosUnidos en esta Organización.'

129. Gracias a sucreciente universalidad, las Na­
.ciones .Unidas' han podido mejorar sus .labores en mu­
ohos j-espectos, Pero en lo que se refiere, al proble­
ma .fundamental de la. paz' o la guerra, a la apertura
del' camino. hacia el desarme general y completo, la
OrgaD1zaciÓn ha sido ineficaz hásta' la fecha. Si con
lose~fue+zoscomunesno se logra hacerla salir de
la dificultad actual, la Organizaci6n sufrirá la misma
suerte de la Sociedad de las Naciones. Mi delegación
abriga,la esperanza de que, gracias al gran deseo de.
las naciones -de consolidar' .la paz y la seguridad,
nuestra OrganizaciÓn podrá hacer por lo nienos algún
progreso l!aciá ese objet~v.o. A este respecto, con­
vendría reorganizar la SecretarIa y los principales
órganos de las Naciones Unidas a ,fin de que refleja-

, sen-en. forma más fiel los tres tipos actuales de Es­
tados que tienen antecedentes hist6ricos distintos y
r.egfmenesdif~rentes•.' '

130. El meíoramíentode la actuación de las Nacio­
nes Unidas se manifestó hasta cierto punto en la for-
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inb:'ansigente posible con respeoto a casi todas las
cuestiones, Y de esta manera se priva de la nosíbñí­
dad de lograr soluciones intermedias y de Intentar
establecer un acuerdo aceptable, al volver a formas
más normales y más u, cretas de diplomacia.

134. Sin embargo, no debemos cometer errores, no
del>emos equiyocarnos. Si tuviera que,resumir en une,
sola frase mi opinión con respecto a la situaci6n in­
ternaciomu, diría que mejora. tal vez de.modo funda­
mental. pero que sigue siendo sumamente inquietante
por el momento. Digo que mejora de modo fundamen­
tal. pues me parece que los dos grandes problemas
que han dominado la vida de esta Asamblea, desde
hace muchos años, se encuentran a punto de lograr
soluci6n: uno, bastante lentamente; el otro, por suer­
te, de manera más rápida y satisfactoria.

135. El que progresa en forma moderada es el de
las relaciones basteas entre Este y Oeste. El que ha
efectuado' notables progresos y. por así decir, defi­
nitivos. es el de la descolonízacíén, Sin embargo, en
las relaciones entre el Este y el Oeste. se perciben
algunos índícíos, pequeños todavía. un tenueresplan­
dor, que hacen pensar que la sítuacíón se halla en
mas de solución, Me parece que entre los dosgrupos
existe un mayor deseo de comprensíén, un mayor
deseo de llegara un entendimiento. '

136. Supongo que del lado comunista ya no se cree
- si es que alguna vez se crey6 - en la voluntad
agresiva del Occidente, en. esa idea a la vez mons­
truosa y estúpida de que el Occidente podría pensar

, en resolver sus problemas o sus diferencias con el
mundo comunista recurriendo a la fuerza y a i~ gue­
rra. Cada vez que el mundo comunista muestra'alg(m
pequeño deseo de comprensión, cada vez que su len­
guaje se torna más amistoso, el Occidente aprovecha
la ocasíón y, comprendiendo mejor lo que-ocurre en
el mundo comunista, trata de acercarse más a él y
de encontrar una' solucíón,

137. Por otra parte. reconozco gustosamente que, en
estos últimos años, el mundo comunista ha expresado
por lo menos dos ideas a las cuales el Occidente tal
vez no les hl!-ya lttribuido la .suficiente importancia.
Estimo que hay que elogiar al Sr. Khrushchev por
basar en parte su polltica extranjera sobre dos ideas
que. hoy día, le parecen esenciales: que la guerra ya
no es inevitable, y que 'debemos viyir con arreglo a
los principios de la coexistencia pacífica.

138. Al declarar que la guerra' ya no es inevitable,
el Sr. Khrushchev ha prestado un gran servicio, y
hay que alabarlo por haber precisado, de manera
audaz y 'relativamente valerosa, un punto de la doc­
trina comunista. Yo, que he sido educado en los prín­
cipios del socialismo, recuerdo que, cuando era joven,
repeUa, .oontodos mis compañeros una frase de Jaurés
en la .óual cretamosproñmdamente: ,"El capitalismo
contiene la guerra' como la nube contiene el agua­
cero 11. Pensábamos y temíamos, en aquella época,
que la guerra fuese algo fatal en' el mundo en qí.ie
Vivíamos. ' ,

139. Al rectificar esta posición, al declarar que la
guerra ya no es inevitable, y alhacer de ello un punto
de doctrina y un punto de controversia; Incluso en el
mundo comunista", repito que, el Sr. Khrushchev nos
presta un apreciable servicio. porque ha puesto fin a
lo que podía habe'r de mecánico yde terrible en una
cierta evolución de la historia. Al declarar que' se
puede evitar la guerra, nos ha,hecho más .responsa-

, bIes de nuestros actos, hasta cierto punto.

140. Por supuesto, no basta con decir estas (losas.
Después de haberlas expresado. es necesario tratar
de que los actos, la manera de obrar sean compati­
bles con este nuevo principio.

El Sr. Seydoux (Francia), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia. '

141. Me parece que, en Occidente, no debemos tam­
poco rechazar demasiado rápidar.nente o con desdén
la incesante añrmaoíón de los representantas del
mundo comunista de que quieren la coexistencia pa­
cífica. Me he prometido, me he jurado - y espero
cumplir mi juramento - no polemizar en el curso de .
esta intervención en el debate general. En consecuen­
cia, quiero decir. inmediatamente que esta, expresión
"coexistencia pacíñca If representa un pensamiento al
que no podemos decir "no", pues, si un ad,versario
eventual viene a decirle a uno: "Quiero vivir con
usted en coexistencia pacífica", no es posible respon­
derle: "No, yo quiero vivir sobre otras buses, que no
pueden ser sino aquellas de la violencia y de la
guerra".

142. Mas, naturalmente, es menester que tratemos
de comprender, qué hay detrás de esta proposición de
eoexístencía pacífica; y. sobre todo, es preciso que
nos preguntemos si es suficiente la deñnícíón que de

. la coexístencía pacífica da hoy el mundo comunista,
'y si puede servir de base para las soluciones, que han
de darse a los problemas mundiales. Ahora bien,.me
parece que no traiciono a quienes hablan de coexis­
tencia pacífica, si recuerdo queban 'dado una deñní­
eíón que me parece sínguíarmente estrecha.e insufi­
ciente. l\i1UY a menudo han declarado: "La coexistencia
pacífica, en ausencia de la guerra, es la competencia
en todos los terrenos: ideológico, poUtico, .social,
eoonémícon.. Indudablemente, este tipo de coexisten­
cia pacífica es mejorque]a guerra caliente, e in­
cluso mejor que la guerra fría. Pero, a mi entender,
es~A todavía ~uy lejos de ser suficiente.

143. En realidad, las relaciones entre el Este y, el
Oestes6lo mejorarán definitivamente cuando el con­
cepto: de coexistencia pacífica, tal. como se, describe
y define hoy. sea reemplazado por el concepto de la
cooperación necesaria. Para resolver Ios.tgrandes
problemas mundiales, no basta con quecoexístamos
pacíficamente; tendremos que llegar un día a la co­
operación voluntaria• .Y me parece que, en este sen­
tido, hay una cierta evolución favorable.qu~ se ya
dibujando, y pronto habr§. de conducir almundoco­
munista a. desbordar, a hacer saltar, la definición
demasiado estrecha que él mismo ha dado de la co­
existencia pacífica. No rechazaría sin una .atencíen
muy seria ni esta- voluntad de dar ala eoexístencía
pacífica una formadoct;rinaria, ni las proposiciones
que se nos hacen de reuniones y de oonterencíasmun­
dialesparaexarninar, por ejemplo, los problemas
del comercio [A/5219]. Si logramos hacer algo en
este terreno, que nadie se ofenda, por esto, no,se tra­
tarásolamente de coexistencia pacíñca, sino .que
seráuna verdadera cooperaci6n. Por tales razones,
y aunque todavía se oigan aquí muchas frasesimpru­
dentes y afirmaciones que indignan y entristecen, mi
optimismo, me permite percibir, en el conjunto, un
poco de luz. .

144. Felizmente, el ·otroproblema - el de la' deseo­
Ionización -que ha perturbado a esta' Asamblea de
manera tan profunda, está tocando ásu fin. Aquie'"
nas, con razón, se interesan por él, les pido' unpoco
más de paciencia y de prudencia. Y hago el pedido.
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puede jamás tener toda la razón ni estar por com­
pletoequivocado; habría que iniciar el debate con la
oonvíccíón de que el adversario no es necesariamente
un tonto ni un malhechor. En fin, habría que esou­
charlo con el deseo de oíf'lo para comprenderlo. y si
durante. algún tiempo. du::-an"e ~lgunos meses, y al
solo efecto de realizar un e}-: erímento, apli~ásemos

estos principios. que son los principios de la razón
y de la cordura. principios de sentido oomün, muchas
cosas que hoy nos parecen sin soluci6n se nos pre.
sentarían de improviso como casi fáciles y sencillas
de resolver.
149. Sin duda, el problema de Berlrn es un problema
importante; se trata de un problema esencial para el
mundo occidental, y quiero creer que también lo es
para el mundo comunista. Pero cuando se ve cuátes
son los puntos con respecto a los que ya se está de
acuerdo, cuando se ve lo que falta decidir. se queda
uno estupefacto y angustiado de comprobar lapequeña
distancia que separa el, resultado feliz de la posible
catástrofe. En problemas tan graves como esos.
deberfamoadesoartar. toda' terquedad y no ver cues­
tiones de prestigio. Deberíamos separar lo circuns­
tancial de lo principal, aplicarnos a resolver los
verdaderos problemas y tener la valentía, de vez en
cuando. de denunciar los problemas falsos. Meparece
que todavía puede lograrse todo eso Y. sobre todo,
espero. que si todos - todos, no hago ninguna discri­
minación - aplicásemos los principios que acabo de
enunciar. podríamos encontrar las soluciones nece­
sarias.

2JTratado que establece la Comunidad Económica Europea. de 25 de,
marzo de 1957. o

150. Lo que he dicho - y pido me disculpen - no es
más que un preámbulo¡ no se trata del punto principal
de mi discurso. He ocupado esta tribuna para hablar­
les principalmente del Mercado Comün Europeo y de
Europa•. Y voy a intentar hacerlo sin ningún espíritu
de polémica. Quisiera darles una explicación, porque
me parece que, en esta tribuna, quienes han hablado
sobre el Mercado Común han expresado gran inquie­
tud y han cometido muchos errores. Quiero tratar de
darles una explicaci6n porque estoy profundamente
convencido de que lo que ocurre en Europa tiene una
ímportancía excepcional. Si logramos además del
Mercado Oomün también una Europa unida, habremos
asistido al nacimiento de un fenómeno histórico de
importancia mundial, tan importante, a mi modo de
ver, como lo fue la revoluci6n comunista y como lo
es la liberación de los pueblos de Mricay Asia. El
Mercado Común y la nueva Europa unida constituyen
un aconteoímíento de una magnítud tal que podría
oambíar la poUt1ca mundial.

151. Permítaseme una observaci6n preliminar: re­
conozco que estoy algo asombrado, pero. después de
todo. bastante satisfecho. no s610 de haber oído en
tantos discursos referencias o alusiones al Mercado
Comün,,'sino de haber visto que se lo tomaba como
uno de los temas esenciales del debate actual. Esto

.me sorprende porque el Mercado Común exístedesde
hace cinco años, Cuando comenzamos a forjar el
Mercado Oomün, en 1954, o cuando firmamos el Tra.­
tado de Roma en 19572/, no me pareció que el mundo
atribuyera tal importancia a nuestro empeño. No re;'
cuerdo haber recibido. cuando era Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Bélgica, advertencia alguna de
quienes parecen en la actualidad tan inquietos. Se nos
dej~ hacer, se nos dejó obrar, y creo que conozco la
razón. Se nos dej6 hacer y se nos dejó obrar porque

270

con objetividad, puesto que. en laque concierne a mi
pals, la ouestíén parece hallarse en la actualidad de­
finitivamente resuelta. Me regocijo. con todos uste­
des, por la llegada de nuevos países a esta Asamblea:
Rwanda, Burundí, por supuesto; pero también Jamai­
ca y. Trinidad y Tabago. Tengo la ímpresíén de que el
problema de Ruanda Urundi, que ha requerido de no­
sotros tanto tiempo y tantos esfuerzos durante el
transcurso de este afio, ya está resuelto. Aprovecho
esta ocasi6n para agradecer una vez más a quienes
me escucharon. y más aün a quienes me comprendíe­
ron y confiaron en mí. Al volver hoya esta tribuna,
creo poder afirmar que no ha sido vana la confianza
que brindaron a mi país y a mi Gobierno.

145. Naturalmente. resta todavía el problema del
Congo, problema particularmente angustioso. que si­
gue siendo muy grave. Pero. allr también, en lo que
se refiere a Bélgica, ¡qué cambio: ¡Qué cambio], y
pensar que hace un afio apenas. al volver a tener
contacto con la Organizaci6n hablé en el Consejo de
Seguridad y tuve, en esa época, discusiones difíciles
con la Secretaría. Qué satisfacci6n para mí poder
decir hoy cuánto aprecio la actuaci6n del Secretario
General: poder decir que opino que se encuentra en
la buena senda, y que, al preconizar su plan de re­
conciliaci6n y al actuar con eomprensíón y firmeza
a la vez en Leopoldville y en Elizabethville. sirve no
solamente los intereses del Congo', sino también los
de la Organizaci6n y los de la paz. Qué satísfaccíón
para mi Gobierno y para mí mismo. personalmente
- después de todo soy un veterano de la Organiza­
ci6n -, no encontrarme ya en violenta y estéril opo­
sici6n sino decidido por el contrario a colaborar con
todas mis fuerzas al éxito de las ideas razonables
de que se ha hecho eco e intérprete el Secretario /'
General. '

146. Así. pues. como ven, tenemos razones; para es­
tar esperanzados y confiar en el porvenin, Pero que­
dan todavía todos los problemas inmediatos, que pe­
san sobre nosotros: queda el desarme; queda Cuba;
queda Bezlín, Estos problemas S011 indudablemente
importantes /y esenciales. No obstante. mi convicción
es que no son insolubles. Lo que torna difícil su so­
luci6n no es tanto la importancia de los problemas en
stmísmos, sino nuestra manera de encararlos. que
es y.contintí.a siendo mala. :

147. La poUtica internacional, en todos los campos.
sigue dominada por el temor - yo diría incluso por
el terror- de hacer el tonto y ser engañado, Lo' que
impide que las cosas vayan mejor es la falta total
de confil!'.nza.en general; esto es, en realidad, un
cíerto temor.. Es verdad,y el Presidente Roosevelt
sabía lo que decía al afirmar.en un discurso famoso.
que era esencial liberar al mundo de! temor. Si lo­
gramos tan poco progreso•. lagran culpable es la
guerl'afría. ¿Acasano hemos tenidoyabastantegue­
rrafda? ¿No están ustedes unpooo cansados de es­
tos discursos, siempre idénticos, que-escuchamos
afio tras afio, donde los mismos argumentos se pre­
sentande 'la misma 'manera, y donde las mismas
acusaciones, refutadas veinte y cien veces, se pre­
sentan siempre con la misma convicción?

148. y lo más desdichado es que se necesitaría muy
poco para cambiar este ambiente: s610 habría que
aO'8pta~' J~,. aplicaci6n de unos pocos principios. sen­
cillos pe:tu)eeJenciales. Cuando se llega a una tribuna
como esta, cuando se va a discutir en las comisiones.
o .cuando. Se intenta resolver un problema internacio­
nal, .se necesitaría estar convencido de que nadie
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nadie pensaba que tríunfartamoa, La empresa pare­
ota extraordinaria, audaz: pretender, unos años des­
pués de una guerra mundial y europea que nos había
desgarrado, que nos había dividido profundamente y
enfrentado unos contra ,-,t:ros, superar nuestras con­
tradicciones Y resolver en conjunto nuestros proble­
mas, parecía a todos un sueño irrealizable. Hay que
reconocer que el mundo vio con indiferencia nuestro
empeño. Mas se equivocó, y también se equivoca hoy,
concediéndonos tal vez demasiada importancia.

152. Hay algo que debe serrefutadoinmediatamente:
la idea de que, de ahora en adelante, ningún país pue­
de resolver sus problemas económicos si no es
miembro o asociado del Mercado Común. Eso es hon­
rarnos demasiado y repentinamente; voy a explicarles
por qué. Todos los temores y críticas de ustedes se
reducen a tres puntos bá.sicos: que el Mercado Comün
es un bloque económíco creado para sostener a la
OTAN, la cual, según el lenguaje de la guerra fría
que todavía se emplea a menudo, es un bloque agre­
sivo; en consecuencia, el Mercado Común no es sino
unaposibilidad de ayudar a una política agresiva; que
el Mercado Común es una reuníón de países ricos
que, además, son egoístas, no se interesan por el
resto del mundo y van a establecer su prosperidad
sobre la ruina de los demás, Y, por último, que el
Mercado Común es la última forma, la más sutil y
probablemente la más traicionera, del neocolonía-
lísmo, '

153. En breve estudiaré estos tres argumentos e
intentaré responderlos. Pero antes quiero, con per­
dÓn de'ustedes, hacer una pequeña rememoracíénhía­
t6rica, pues si algo siguiera .oscuro para ustedes,
podrían sacar conelusíones falsas con respecto al
Mercado Común.
154. El Mercado Comün no es un fin en sí mismo,

, sino tan solo una etapa, que hemos querido alcanzar
para .llegar un día a una nueva organíaaeíón política
de Europa. El Mercado Común está. íntimamente en­
lazado e integrado a Iaídea de una Europa unida, En
1948, mucho antes de que se hablase de la OTAN;'la
idea europea resucitó en Europa. Bien digo "resu­
citÓ"; pues se trata de una idea que existía después
de la Primera Guerza Mundial. En aquel entonces ha­
bía algunos hombres, probablemente los más cuerdos,
los de' vísíón más clara, que habían comprendido que
era necesario intentar. la reconoílíacíón de Francia y
Alemania, que, era necesario darle a Europa una fi­
sonomía política y eoonómíca nueva. En verdad, el
partidario más célebre y más convencido de esta
idea fue Aristide Bríand,

155. Fracasamos entre las dos guerras mundiales,
Y ello porque había demasiados escépticos. Fracasa­
mos' porque los recursos de la historia pesaban de­
masiado aún sobre la Europa dividida y desgarrada.
'Fracasamos, también, por culpa de las abominables
teorías políticas nuevas que vinieron a pesar sobre
Europa. Fracasamos y nuestro castigo fue la Segunda
Guerra Mundi~.

156. Después de la Segunda Guerra Mundial, algunos
pensaron que' había que emprender una vez más la
tarea y proseguir el esfuerzo; gracias a Díos, parece
que esta vez vamos a teneréxito.. A los europeos nos
parece -y ruego a ustedes que traten de compren­
derlo ...., se nos hace másevídente cada día que las
dos guerras europeas han sido dos guerras civiles.
No hubo vencedor en las guerras europeas: sólo hubo
vencidos. DElspués de esas dos derrotas no fue fácil
medir' la declínacíén de Europa, desgarrada, convul-
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sionada por el nacimiento del comunísmo y también
por el profundo y violento movimiento antíoolonía­
Iísta, y, por ültímo, 'empobrecída por ambas guerras.

157. Me perdonarán que no pinte ante ustedes el
cuadre de la declmacíón política y económíea de Eu­
ropa. El tema me resulta desagradable yno es nece­
sario VOlver a refrescarlo con demasiada frecuencia.

158. A pesar de esta declínacíón política y econó­
mica, no pudimos creer que todo hubiese terminado,
que no se pudiera hacer nada, que debiéramos aban­
donarnos a ese movimiento y a esa corriente de la
historia. Y pensamos en dos cosas esenciales: pri­
mero, que para construir una Europa nueva era pre­
ciso reconciliar a Francia y Alemania. Las qu~reÜal:l
franco-alemanas habían desgarrado a Europa tres ve­
ces: a ñnes del siglo XIX y en la primera mitad del
siglo XX; todos estábamos convencidos de que, si
esta reconcílíacíón no se realizaba sobre baséssó­
lidas y profundas, podríamos un día volver a conocer
el drama que habíamos padecido. Hoy, esa reooncí­
Iíacíón franco-alemana es una realidad.

159. Pero, viendo 10 que ocurría en el mundo, te­
níamos también la sensaci6n - que para. m! se con­
vierte cada día en una convicci6n más profunda - de
que era imposible en nuestra era brindar al pueblo el
nivel' de vida al cual aspira y merece si no se forma
parte de una comunidad humana muy grande. No es
por nada que las primeras Potencias del mundo en la
actualidad son los Estados Unidos y la URSS,y no es
por nada que quienes miran hacia el porvenir pueden
ya alcanzar a ver el lugar que ocupará un-día IaIndía
o China. No estamos en el siglo o la era de los países
de nueve o diez millones de habitantes. Tampoco es­
tamos, esta es mi convíocíón, en la era de los países
de cuarenta o cincuenta millones de habitantes. Para
dar de sí todo 'lo que se puede, para lograr 10 que se
desea, es necesarioformar parte deunagrancomu­
nidad humana. Y es así como partiendo de estas ideas
sencillas,' intentamos, y seguimos intentando. forjar
a Europa.

160. Políticamente hemos intentado hacerlo creando
el Consejo de Europa; yen lo económico, mediante la
Comunidad Europea del Carbón y del Acero!.QIy,so­
bre todo ahora, creando el Mercado OomünBuropeo,

161. En 1955, en Mesina, los Ministros de Relacio­
nes 'Exteriores de seis países de la pequeña:Europa.,
de la Oomunídad, decidieron con gran audacia .qUe
uno de los objetivos esenciales de su política, europea
consistía' en crear, un, mercado cOlIl6.n.En aquella
época eran raros Ios .que creían que triunfaríamos;
comenzamos a obrllr en medio de la indiferenciª, ge­
neral. No puedo decirles por qué. ni puedq expÜcar­
les detalladamente cómo se hicieron las cosas. Eso
tiene poca importancia: 10 que interesa es, el resul­
tado, y "en la actuaüdadel Mercado. Común existe.
¿Cuá.l es la realidad ante la cual nos encontramos
hoy, tanto, nosotros como los demás? Pues bien,al
crear el l\i1ercadOComún también creamos la uni,dad
comercial más fuerte del mundo, mlispoderosa que
Estados Unidos y que la URSS. SilIlañaná el.Reíno
Unido se nos une, como 10 creo y 10 espero, y :;;i 10­
gramosconvertíz nuestra comunidad aduanera en una
comunidad econemíca, '110 solamente seremos la uni­
dad comercial más fuerte, sino que, desde el punto
de vista de la producci6n; seremos una unidad per­
fectamentecomparable a los Estados Unidos y a la
-----·!!?I El Tratado que instituye esta comunidad fue firmado en ParCs el'
18 de abril de 1951.
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Uni6RSoviética. Es evidente, pues, que se está ges­
.tando unacontectmíento de importancia mundial.

162. Véanujs ahora las objeciones, los temores y
los .repI'Qches de algunos sectores. Hay quienes dicen

.. que· el. Mercado· Oomün ,ha sido creado para dotar de
una.mfraestruotura econ6mica a.Ia poUtica agresiva
~e¡ la OTAN. Esta es una típica afirmaci6n al estilo
de .la. guerra fria. Y nada serrasi no fuese por el
ri~~~~de~e lleve a graves errores deapreeíacíén
poUtt~a,~ qw.enes sinceramente píensa» ...'a cosa así.
P,er9 tio hay argumento más fácil de re1L.'.r que este.
Si algo pudiese reprocharse a les seís países, no se­
rra ciertamente el de haber qUeridó dar una infraes­
truétura: econ6mica a la OTAN; sería tal vez el de
hi.berse arriesgado, con esa Inícíatíva, a dislocar la
()'l'AN Y .a crear contradicciones y oposiciones en el
seno' de:i laaliailza del Atlántico. Pues, en resumidas
cuentas, !'.quées el Mercado Comlln? Son seis países,
Francia, la RepllbUca. Federal de Alemania, Italia y
los tres paises del Benelux, que contraen entre ellos
comprómisos especiales, que se integran mucho más
completa y sóUdamente de lo que jamás lo hayan he­
cho~ohayanpensadohacerlo, los paises delaalíanza
del Atlánticoe: En Europa he oído a menudo quejas, a
veces bastante firmes, de nuestros amigos escandí­
navoe, por ejemplo, que nos señalan el peligro de que
se formen bloques económicos diferentes dentro de
la alianza. del Atlántico. Ysiun día Europa, una Eu­
I'QPi!l. integrada, .se convierte ·en realidad; si una Eu­
roP~l; unída ocupa un día.· su lugar en la historia y la
geografIa, la. posíoíón. de los Estados Unidos y del
Cana.d~ en la OTAN podrIa llegar a ser diferente, y
estos dos paises podrían. sentirse aislados.

163. •N.aturalmente, percibimos estos problemas y
medjmos 'los .pefígros, Creemos firmemente que nos
serl :posible re'solver todos esos problemas y evitar
todos l()s peligros. Hay que hacer a un .lado la idea
!lbatirda, conipletame,ntefalsa, de que el Mercado
CO:mlln ha sido,concebido y puesto en práctica para
servir de base eoonémíoa a una alianza del Atlántico
agresiva.
164. :El. segundo argumento.. aunque·. tampoco tenga
fundamento, es sin embargo más fácil de comprender.
Muchos· de ustedes parecen ínquíetarse ante la idea
de que.el .~ercado Comtin desde áhora v- y aun más
sise llega a extender -podrIatransformarseen una
cOm~d~dcerrada, aut~rquicayegoIsta, que al des­
arrollarse,empobrecería. al resto del mundo.

16$•.. ·.Compreºdoestetenior y.no puedo decir .que' no
existe ningt1ri 'peligro, si imprudente e inconsciente­
mente d~janio,s de ver la absoluta necesidad de des­
cartaren 'Etiropá una evolución de .ese tipo. 'PodrIa
Intentar convencer a ustedes leyendo los artículos
del 'l'rlltadodeROmapiua' que ptidieranver cómo
responden, con' palabras,-a l<?stemores qu~ han ex­
presa.do,· y 'qu~nada .es .menos aut~rquico .o.,'egoísta
qUe ertéxto del Tratado de Roma. Pero las palabras
sÓlo':tie~en.un valor ,relativo. Quizás sea mejor que,
Qon'perdón."de •. ustedes, trate de convencerlos, dán(jo­
lesp,n.as 'cuantas cifras que.muestran cuán infundados
sOD.:esostemc:>res y, en tc:>dos los casos, cuán exage-
.radoa, '. .. . ,

1..~(). /1..a. . 8:pltcaci()n del rfr{ltado 'd.e Ro1:lla, lejos. de
pe~judi9aral-comerciomunQial na .creado mayoree
posibilidades.,EsctichenmebiEm: .de 1.957 a 1961 el
],nt~rQambio. de todos 10sp91sesterceros -llamamos
paises te;rceros a los que no forman parte de la Co­
mUllidad Ec()nÓmica Europea - pas,ó·del Indíce 1QO 'al
índice 107, en tanto que el índice del íntercambío.en-

tre ·los países de la Oomunídad y los paises terceros
llegó allndice 117. :J..o cual, naturalmenté,prueba qUe
entre nosotros ha ,aumentado el intercambio comer.
cial en una proporción considerable y absolutamente
inesperada, pero que, lejos de restringir nuestro in•
tercambío con el resto del mundo, hemos progresado
más que los que no forman parte del Mercado Común.
La verdad es que, cuando en un punto del mundo una
comunidad humana ve elevarse su nivel de vida, esto
no es una causa de pobreza para Iosdemás, sino el
comienzo. de posibilidades de riquezas nuevas, y es. ,
toy profundamente convencido de que lo que es cierto
para Europa, también lo sería un dril. para Mricaey
para Asia. . .
167. Pero entremos en detalles. Algunos han dicho
que, en todo caso, el Mercado Oomün sedirigc;lcontra
los países del Este, contra el. mundo comunista. ¿Cu41
es la verdad? El intercambio con los países de Euro..
pa oriental aumentó en un 67% de 1958 a 1961; más
particularmente, en lo que respecta al intercambio
entre los países del Mercado Oomün y la Unión So.
víétíca, de 1958 a 1961 se produjo un incremento del
84%. Pero, se me dirá quizás: el íntercambío con
esos países arrojÓ ese aumento porqué son exporta­
dores yse convirtieron en autárquicos y contrarios a
las importaciones. La t1ltima cifra que voy a citar
refuta también esta t1ltima añrmacíém las importa­
ciones de los países del Este dentro de la comunidad
han aumentado desde 1958 en un 59%. Estas no son
palabras, sino hechos. Es la realidad, una realidad
que desmiente las acusaciones formuladas aquí; uña
realidad que responde a los temores expresados aqU~.

168. El ültímo argumento, 'tal vez el más importante
de todos, es el de que el Mercado Coman constituye
la ültíma forma del neoooloníalísmo, Permítanme
detenerme un instante en este tema y en esta palabra.

169. Con el neocolonialismo temo que nos arríes­
guemos a provocar nuevos equívocos y nuevas fuen­
tes de dificultades en 'esta asamblea de gobiernos y
pueblos. Me parece que es absolutamente índíspensa­
bIe ponerlos de acuerdo, si es posible, sobreIa natu­
raleza'de.e.se neoccloníalísmo que no quierenlosllUe­
blos recién liberados y que tampoco quieren los pue­
blos europeos. Pero, por supuesto, más allá de las
definiciones, debemos estar seguros de ~e queremos,
o no queremos, las mismas cosas. Hasta el presente
- y pido se me disculpe si mis informaciones son
insuficientes ~ nunca he encontrado- afirmaciones
claras, y positivas, definiciones claras y positivas de
lo que es el nuevo colonialismo. Creo no equivocar';'
me al decir que no existe neocolonialismo si, en las
relaciones que un pueblo europeo, por ejemplo, pueda
tener con un pueblo afrícano.o. asiático, se trata so'"
bre un pie de igualdad perfecta; si, cuando se trata
con tal país africano o asíátíco se está decidido a no
introducir ninguna cláusula, relativa a la:polttíca. in-.
teríoro exterior en los acuerdos económicos que se
piense realizar eventualmente. El que trata así, con
perfecta igualdad, y ha decidido no introducir ningupa
cláusula de contenido político de ninguna especie,
¿no ·estfl. absuelto del pecado de neocolonialismo? Si
mi deñnícíón es exacta, puedo afirmar que' en las
relaciones .entreel Mercado Comün, entre la C'onlU­
n,iclad, Econ6mica Buropea-yIos países africanos que.
nos prindaq,suconfian.za, no hay Una sombra ni .traza.
denecoloníalísmo,

170. Es indudable que lo que sediscute.es un asunto
capital y conmovedor. Que podamos, desde. ahora, los
seis países de la Comunidad,' discutir con dieciocho
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gimen institucional: un consejo. de asociación que
tendrtl. derecho a tomar ciertas disposiciones refe­
rentes ala asociación; una coníerencíaparfamentaría
entre los miembros del Parlamento Europeo del Es­
trasburgo y un número similar de parlamentarios de
los países asociados, y un tribunal de arbitraje. La
conferencia será consultiva, y l ••' propósito serápzín­
cipalmente el de hacer recomondaoíones, Las tres
instituciones se establecerán a base de igualdad en­
tre la Oomunídsd y los países asociados.

174. Quiero preguntar a ustedes objetiva, honrada y
sinceramente si esto es colonialismo o neocolonia­
lismo. No lo es: se trata de relaoíones nuevas entre
países soberanos, para su bien coman; pero son
acuerdos modernos, que superan la idea del bílate­
ralismo, hoy insuficiente.

;L75. Esto lo ofrecemos a los países africanos que
lo deseen. Los acogemos con regocijo. Si otros, por
razones políticas o económicas, estiman que es ne­
cesario buscar otro modo de establecer sus relacio­
nes con nosotros, lIO nos enfadamos de ninguna ma­
nera: los comprendemos y estamos dispuestos a
ayudarlos y seguirlos por la senda que escojan ellos
mismos.

176. He aquí la explicación del Mercado Coman que
quería dar a ustedes: la verdadera y üníca explica­
ción del Mercado Comün, Pero reconozco que, ade­
más de esa explicación, he querido también mostrar­
les lo que podría ser la faz de 'la nueva Europa.
Ustedes están inquietos; les parecemos demasiado
ricos; temen que seamos egoístas: estánequívocados,
La nueva Europa no puede presentarse ante el mundo
como una asocíacíón de países ricos r egoístas. Si
cayéramos en ese error, jamtl.s recuperaríamos
nuestro lugar en el mundo, el lugar que nos corres­
ponde; seríamos detestados y odiados. No sólo eso,
sino, he de decir, también seríamos estüpídos, Los
nuestros son países exportadores; viven, se enrique­
cen y progresan gracias a sus relaciones. con el resto
del mundo. Tengan ustedes la seguridad de que lo
hemos comprendido y sabemos que arruinar a nues­
tros clientes significa arruinarnos a nosotros mis­
mos.Querer unir a Europa es querer romper las
fronteras demasiado estrechas del mundo actual.
Unir a Europa no es replegarse en una concepción
autárquíoa; al contrario, supone franquear una etapa,
quizás esencial, hacia lo universal. Una Europa unida
es una nueva Europa; no es ya la Europa del siglo
XIX. "Estapido siglo XIX", decía un escritor francés.
Bstüpído, no lo sé; pero tal vez injusto y cruel. De
cualquier manera, la herencia del siglo XIX es muy
pesada para Europa, y estamos liquidlUldola con pa­
ciencia.' y tranquilidad. Entre nosotros la !njustj.cia
social comienza a desaparecer. Ent:P,'e nosotros han
terminado los excesos más groseros del régimen ca­
pitalista; se acab6 el colonialismo, se acabó el impe­
rialismo, se acabó el nacionalismo estrecho yagre­
sívo, Tenemos un rostro nuevo, encontramos un
rostro más acorde con nuestras tradiciones, con el
mensaje de amor que se nos trajo hace dos mil anos,
y con nuestra larga lucha por la democracia, la liber­
tad, la tolerancia. y el respeto para con el hombre,
177. Ac6jannos sin temor; ac6jannos, por el contra­
rio, con confianza y alegría, porque a todos, a todos
sin excepción alguna, les tendemos una mano fra­
ternal.
178. Sr. PRESIDENTE: (traducido del frab.cés): Tiene
la palabra el representante del Reino Unidopara ejer~

cer el derecho de réplica. .
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paises africanos independizados las futuras reíacío­

.; nes entre ellos y los paises europeos es un magno
acontecimiento. Que los rencores, las 6 ulusíonea
y los engaños del colonialismo y del anticolonialismo

, se borren tan dpidamente, y que con idéntica rapi­
dez intentemos reconstruír en coman y para el bien
de todos es algo grande y conmovedor.

. 171. El acuerdo de que hablamos no está. terminado;
deberá. estarlo antes de fin de año. Permrtanme añr­
ma~ que lo estará, ¿Sobre qué basos? El acuerdo
sobre los principios, los fines y los objetivos de la
.asociación está logrado. El primer imperativo es que

, la negociaci6n se desarrolla entre Estados soberanos
que tratan sobre un pie de igualdad. Se recuerdan y
precisan los fines y los objetivos del Tratac10 de
Roma; .es decir: robustecimiento de la independencia
econ6mica de los Estados asociados, pues esta inde­
pendencia econ6mica constituye el fundamento más
seguro de su independencia política; diversificación
de' la: economía e industrialización de los Estados
asociados; desarrollo de la cooperación y el inter­
cambio entre los Estados asociados y la Comunidad;
desarrollo también de la cooperación y el intercam­
bio interafricano, pues los principios que juzgamos
buenos para nosot:r.os también nos parecen buenos
para Africa y Asia; acuerdo de principio sobre el
régimen de intercambio; ímplantaoíón, el 10 de enero
de 1963, de preferencias arancelarias reducidas;
sostén comunitario de los precios; acción concertada
entre los seis y los Estados africanos con miras a
la estabíltaacíón mundial de los precios de los prín­
oípalesproduetos báaíeos tropicales.
172. Me detengo un momento para decirles y mos­
trarles que en Europa, a pesar de todo, algo hemos
aprendido. El viejo sistema de ayuda a los países
subdesarrollados, tal cual se practicara durante mu­
cho tiempo, es cosa ahora terminada. Ese sistema
consistía en comprar a precio bajo los productos
esenciales y, con cierto remordimiento, hacer luego
donaciones o conceder préstamos a quienes no habían
sido tratados de manera. perfecta. Tal cosa ha ter­
minado. Hemos comprendido que esa no es la manera
de atraerse la amistad y la cooperación de los pue­
blos hasta ayer colonizados. Y digo, con un cierto
orgullo y una cierta: satisfacci6n, que hoy, entre los
primeros, la Comunidad Econ6mica Europea va a
atacar el problema verdadero, el problema real, que
es el de la estabilizaci6n de los precios de los pro­
ductos esenciales procedentes de Africa~

173. Pero vuelvo al tema: confirmación de la posi­
bilidad de que los Estados asociados establezcan
aranceles aduaneros que respondan a las necesidades
do su desarrollo y de su industrialización, pues se
nos dice que si bien es cierto que estamos dispuestos
a comprar los productos tropícalés y-agrícolas, "a­
mos a impedir el desarrollo industrial de esos par­
ses. Esto es toteámente falso. En el Tratado que nos
ocupa, después de abrirles entera y plenamente nues­
tras fronteras, les decimos que si tienen que prote­
ger sus incipientes industrias, podrán hacerlo. ¿Es
posible, acaso, comprender mejor sus intereses y Sil
porvenir? En fin, creación de un fondo importante,
más importante que el de los ültímos cinco años, que,
a pesar de todo, se elevaba a 580.000.000 de dólares,
lo cual .representa - es más impresionante en fran­
cos belgas - 29.000 mtllones de francos belgas; ha­
bd más en los próxímos cinco años. Distribuiremos
estas sumas de la manera más racional y razonable;

. continuaremos .<::9n Iaasístenoíatécníoa y, por ffiti­
mo, crearemos entre estos países y nosotros un ré..
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179. Sr. CROWE (Reino Unido) (traducidodelinglés):
Lamento que el representante de Venezuela haya con­
siderado oportuno expresar.' tan detalladamente, la
reclamación de su país con respecto a parte del te­
rritor~o de la Guayana Brftáníca, 'Y que haya hecho
tales censuras al tribunal de arbit.raje de 1897. Como
lo sabe la Asamblea General, este tema se ha in­
cluido en el programa y fue asignado a la Comisión
PoUtica. Especial para que lo examine. Midelegación.
aunque sorprendida de que el Gobierno de Venezuela
deseara plantear este asunto, no se opuso oficial­
mente a su inclusión en el programa. Si bien no quie­
ro anticiparme al debate de la Comisi6n PoIrtica Es­
pecial. en vista de los términos empleados por el
Ministro de Relaciones Exteriores de VeMzuela, me

Utho in U.N.

siento Obligado a exponer brevemente la posici6n de
mi Gobierno con respecto a este asunto.

180. El Gobierno' del Reino Unido considera que la
cuesti6n de la frontera occidental de la Guayana Bri­
táníca con Venezuela qued6 definitivamente arreglada
por el laudo !!J que síguíó al tratado del 2 de febrero
de 1897!Y. ya que. por el artículo 13del mismo. am..
bos Gobiernos se comprometieron a aceptar el laudo
del tribunal como un arreglo total y definitivo.

Se levanta la sesicSn a las 13.40 horas.

!!/ British and Foreign State Papers, Vol. 92, 1899-1900, pág. 160.
!Y lbid., Vol. 89. 1896-1897,pág.57.
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